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PROGRESOS DEL CULTIVO DE L A  VID

EN A R G E LIA , CA LIFO R N IA , AUSTRALIA T  OTROS 

PAÍSES.

U na de las cuestiones que más deben llam ar la 
atención de los agricultores espai'ioles son los pro­
gresos (^ue hace el cultivo de la  v id  en Argelia, 
California, A ustralia y  oti-os países que ántes 
no producían vino, ó producían poco ; y  la  cues­
tión uo Ies interesa solamente l>ajo el concep­
to de la  cantidad, sino tamMen bajo el del coste 
de la  producción y  de los precios que alcanzan 
esos nuevos vinos en los mercados donde se pre­
sentan; porque es seguro que si los bencñcios que 
dejan a l vinicultor son elevados , las plantaciones 
serán cada año más numerosas, y  llegará un dia, no 
lejano, eu que sus productos liarán una séria com - 
pcteucia á los españoles. A sí, en nuestro sentir, uo 
basta saber el número de hectáreas que se han 
plantado luiualmente en un ¡>ais ó la cifra progre­
siva de su produ cción ; es preciso averiguar las 
utilidades que deja ese cultivo a l propietario 6 co­
lono, jvara calcular lo  que la producción ha de ser 
un dia. É sta puede estar condenada á cubrir única­
mente por m ucho tiempo las necesidades del con­
sumo local, ó llam ada á invadir en breve el mer­
cado universal, según es cara ó económica. Baju 
este punto de vista nos vamos á ocupar de tamaña

cuestión , empezando por la  A rge lia , que es el 
nuevo país productor más cercano de nosotros.

D e todos los cultivos que pueden ser la  fortuna 
de aquella colonia francesa, el de la v id  ocupa se­
guramente el primer lugar. Los primeros ensa­
yos que se hicieron en el principio no fueron fe­
lices , porque los vinicultores quisieron aplicar los 
m étodos seguidos en su Francia , bajo un clim a 
m uy diferente, y  no obtuvieron sino vinos m al 
ferm entados, cargados y  de difícil y  dudosa con­
servación. Muchas i>ersonas, por lo  demas muy 
ilustradas, dudaron entonces del porvenir de la vid 
en A rgelia. Pero todo ha cam biado m ucho desde 
hace algunos a ñ os , mediante una m ejor selección 
de las clases de vid empleadas y  una m ejor insta­
lación de las bodegas. E n  todas partea se ven nue­
vas plantaciones, y  la  A rgelia  em pieza á exportar 
vinos, aunque en pequeña cantidad, al m ism o tiem­
po que la  im portación de este caldo va dism inu­
yendo rápidamente, com o lo demuestra la  siguien­
te estadística eu liectólitros, de los cinco últimos 
años que hemos podido proporcionarnos.

Años. Impî rtadoD. ExpoftíLcion,

187,'. 409.428 4.829
187Ü 4-2Ó.974 4.382
1877 371.038 4.121
1878 34G.061 3,106
1879 280.082 10,755

E l consum o local ha seguramente aumentado, y 
sin em bargo, la im portación ha bajado en m ás de 
2Ó por 100 en cinco años. Si se estudian las con­
diciones económ icas de la  producción del v in o , se 
adquirirá el convencimiento de que aquella co lo ­
nia tendrá un sobrante ántes de tres anos. 1‘ara 
convencer á nuestros lectores, vamos á exponer 
algunas cifras que dan la m edida de las ganancias 
que reporta el cultivo de la v id , bien entendido, 
al colono argelino.

Monsieur Herran, que obtuvo el premio de h o­
nor en el ú ltim o concurso agríco la , ex¡)lota desde 
1871 á B oufarik , en la llanura de la M itidja, una 
finca de hectáreas, délas cuales 72 están en vi­
ñedo ; 14 hectáreas han producido el año próxim o

pasado 8C7 hectolitros de v in o , que se vendieron 
en námeros redondos en So.000 francos, 6 sea á ra­
zón de 30 francos el hectólitro. T or consiguiente, 
cada hectárea ha dado 6:2 hectólitros y  cerca de 
1,800 francos en bruto. E l beneficio líquido no pue­
de estimarse en m énos de l.oOO francos, ó pesetas, 
por hectárea. ¿N o  es probable que M. Herran y  sus 
vecinos al ver ese resultado que ha constatado ofi­
cialmente el jurado dándole el prem io de honor, 
van á intentar nuevas p lantaciones? ¿Q ué se b a ­
ria en un provincia españ ola , si un propietario 
llegaba á demostrar que por hectárea de vizia te­
nía uua utilidad de 6.000 reales? Pues no habría 
un solo habitante que no plantase una viña, ni un 
palm o de tierra sin el precioso arbusto.

Producción com o la que acabamos de citar no 
es uu hecho aislado ó único en la  colonia francesa; 
la  hay en todas las provincias de las mismas. En 
Santa M argarita de la C hiffa, M. A lca y , que ha 
construido un pantano de 20.000 m etros cúbicos 
en la sierra vecina, ha plantado 30 hectáreas en 
cada uno de los años de 1 8 7 4 , 1875 y  187(5, y 
otras 30 de 1878 á 1880. Esas 120 hectáreas de 
viña, aunque tan n uevas, le han dado en 1878 
2.300 hectólitros; en 1879, 3 .000 ; eu 1880, 3.500. 
Dentro de pocos años la producción no bajará de 
7 á 8.000 hectólitros.

Los vinos de M. A lcay , de un bello color, de un 
sabor agradable, se venden al porm enor en A rgel, 
á razón de 50 céntimos de franco el litro. E l jiro- 
ducto bruto ha sido de L>0.000 francos, y  de 
17,1.000 en los dos últimos años : se hubiese ele­
vado, por lo  ménos, á 250,000 en 1880, sin el si- 
roco, viento del desierto.

A  Mcdeah, en el A tlas, á uua altitud de 900 m e­
tros encima dcl n ivel del m ar, M M . Lepiney her­
manos explotan una ñuca de 4,')0 hectáreas, que 
contiene 30 en viñas. S I  rendimiento es m enor y  
m ás variable (lue en la  llan ura ; en algunos años 
filé de 1.200 hectólitros, ó sean 40 hectólitros por 
hectárea; en 1880 no pasó de 8 0 0 , ó sea ménos 
de üO hectólitros por hectárea. Pero las varieda­
des de vid cultivadas son las de la  B orgoña , los 
vinos obtenidos tienen el m ism o sabor y  el mism o
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bouquet que los do aquella célebre com arca , y  los 
precios que alcanzan son m is  subidos. EL resulta­
do ha sido tan halagüeño, que M M . Lepiney están 
trabajando eo la plantación de otras 80 hectá­
reas.

L a  calidad de los vinos de M M . Lepiney, y  su 
arom a ó bouquet, demuestran la exactitud de las 
doctrinas que hemos sostenido varias veces en es­
ta R evista , á saber : que el vidueño hace el vino 
cuando se adapta bien al suelo. Es claro que si 
la  tierra no suministra al vidueño los alimentos 
que necesita , difícilm ente puede ésta desarrollar 
sus buenos cualidades; el problem a consiste en 
acertar en la  adaptación-, pero tierras y  climas pa­
ra todas las variedades de vid las hay eu todos los 
países donde jiuede madurar el fruto con perfec­
ción. V inos con el aroma del Burdeos y  del B or- 
gofia  los hemos probado en varias comarcas de 
i'rancia, en Italia, eii Hungría, lo mism o que eu la 
A rgelia. España puede producirlos con los mis­
m os vidueños, si éstos se plantan en las condicio­
nes que requiere su naturaleza, y  si se observan 
los mism os procedimientos de cultivo y  de elabo­
ración de los caldos. Pero generalmente, al traer 
un vidueño de Borgoúa., de Burdeos ó de cualquier 
pago extranjero célebre, se le coloca en cualquie­
ra coiidicion de suelo y  exposición y  se le some­
te á la poda y  á los m étodos de cultivo que 
privan en la com arca, sin examinar si el primero 
se adapta á las nuevas circunstancias que le ro­
dean ; el ensayo debe ser, y  es las más veces, des­
graciado.

¿Quereis hacer vinos que im iten el B orgoña ó 
el M edoc? Pues bien ; buscad los terrenos y  ex ­
posiciones que convienen a l P inot ó al Cabernet 
Saueignon, con  el objeto do que éstos puedíin des­
arrollar sus cualidades características, y  tened la 
seguridad de encontrarlos á orillas del mar ó en 
las numerosas sierras que atraviesan la Penínsu­
la  ; despues, aplicad los convenientes procedi­
m ien tos ’de cultivo y  elaboración del ca ldo , y  lle ­
garéis á producir vinos que imiten al Borgoña ó 
al Medoc.

Los colonos argelinos logran los notables resul­
tados que acabamos de relatar por una perfecta 
preparación del suelo, que cavan á gran profundi­
dad, algunas veces con brazos, otras con ]>odoro- 
sos arados y  escarificadores, por una inteligente 
selección de las variedades de vid bien adoptadas 
al suelo y  clim a, por los más adelantados jn-oce- 
dimientos de })oda y  cultivo, y  por una esmerada 
elaboración de los caldos. N o se les ocurre la  idea 
de imponer a la poblacion que debe consumirlos 
los productos que se dan, sino que procuran obte­
ner los vinos que ésta desea; por esta razón sus 
vinos se Tenden con facilidad y  alcanzan precios 
relativamente elevados; no tardarán m ucho á cu ­
brir todas las necesidades de la  colonia y  ¿  hacer 
la  competencia á los vinos españoles en Francia y  
en los demas mercados del extranjero, acaso en la 
m ism a Península.

Y  la competencia será form idab le , porque el 
colono argelino, con sus procedim ientos perfeccio­
nados y  económ icos de cultivo, con una inteligen­
te selección de los vidueños, con la  cuidadosa ela­
boración de los caldos, con todas las mejoras que 
ha introducido en las viñas y  en las bodegas, pro­
duce uu vino ordinario superior á todo el que se 
bebe en España á  razón  de tí ú 8 fra n co s  él hec­
tolitro (4  á C reales arroba). ,

Si en España seguim os por todo remedio á pe- ¡ 
dir la reforma de la escala alcohólica á  Inglater- ; 
ra , á pedir la celebración de tratados con ésta ó 
con aquélla nación , en vez de imitar los progre­
sos que se realizan en otras naciones productoras, 
en las mismas puertas de España, y  de fabricar 
los vinos que desean los consum idores, y  con los 
consumidores la higiene, pronto, m uy pronti) se

cerrarán de hecho los mercados de Francia é In ­
glaterra, aunque ésta conceda, qyen o lo concederá, 
la  supresión de la  escala alcohólica, porque la  A r ­
gelia tendrá pronto un sobrante considerable de 
la  producción sobre el consum o loca l, y  exportará 
una calidad de vinos á unos precios con que no 
podrán com petir los cosecheros españoles.

L a  prensa hace un m al servicio á éstos deján­
doles creer que la celebración de un contrato con 
F ra n cia y la  reform a de la  escala alcohólica en In ­
glaterra pueden remediar sus m ales; éstos radican 
en el m al cultivo desde la  plantación hasta la  po­
da y  las labores anuales; en la m ala selección de 
los vidueños, y  en la  viciosa elaboración todavía 
peor, resultando un producto m alo y  caro, que no 
puede consumirse en cantidad regular, porque lo 
rechaza el estóm ago más bien todavía que el pa­
ladar, dejando su trabajo escasas utilidades al co­
sechero.

E l colono argelino gana 1.5 6 20 francos por 
hectolitro; el viticultor español no gana cinco pe­
setas; el primero tiene la  seguridad de vender su 
cosecha, porque puede bajar los precios; el segun­
do está expuesto á verse en el duro trance de 
abandonar sus viñas, porque los ingresos pueden 
llegar á no cubrir los gastos del cultivo.

L a  necesidad de reform ar los procedimientos 
de cultivo y  de fabricar vinos ligeros alimenti­
cios é higiénicos se im pone, no sólo por las exi­
gencias de los m ercados extranjeros, que a s ile s  
quieren y  les p iden , sino para fom entar el con­
sumo nacional, que es escaso. Miéntras un habi­
tante de París consume por térm ino m edio 230 
litros al año, el de M adrid no llega á 60. Sabemos 
que el contrabando es considerable aquí; pero 
tam poco es flojo eu la  capital de la  vecina R epú ­
b lica , y  el contrabando no puede superar en tres 
veces el lícito comercio. P or lo  dem as, podemos 
convencernos del escaso consumo del vino en E s­
paña por la observación de lo que pasa en las 
mesas en que nos sentamos ; la  mitad de los co ­
mensales no prueba el v in o ; la otra mitad lo  bebe 
en pequeña cantidad. Se conocen grandes bebedo­
res , pero éstos son pocos en núm ero, y  si consu­
men mucho un dia á consecuencia de una apuesta, 
no es su ordinario. L a  verdad es que el consum o 
m edio por cabeza en España no es la  m itad del 
que so hace en Francia.

Y  ¿cóm o explicar que un habitante de un país 
productor de vino, cuyas condiciones clim atológi­
cas le peruiitiriau producir cantidades fabulosas, 
consume tan poco de este líqu ido? Únicam ente 
por la  siguiente razón : la  naturaleza del vino es­
pañol se opone á que se pueda consum irlo en re­
gular cantidad ni aquí ni en otra parte ; y  si no 
hay gran consum o, no hay gran  producción, no 
hay esa prodncciou que algunos se com placen en 
proclam ar á propios y  extraños.

N o falta quien cree que en los países cálidos 
no so puede beber m ucho vino; es verdad, tratán­
dose de vinos fuertes y  encabezados, pero no de 
vinos ligeros y  naturales. E n  el departamento del 
H érau lt, en Francia, el consum o por año y  h ab i­
tante es de 4í>0 litros, dos veces más que en 
París.

E l porvenir de la  viticultura española depende 
de las mejoras que se introduzcan en las planta­
ciones y  en el cultivo de las viñas; en la elección 
de mejores clases de vid, y  despues, en los m éto­
dos de elaboración y  conservación. E l coste de la 
producción bajará , la calidad mejorará, y  la de­
m anda aumentará en el mercado nacional y  en 
los extranjeros. De perseverar en el rum bo actual 
la viticultura, el consum o interior no aumentará, 
la  exportación disminuirá.

Lo que acabamos de exponer se refiere, por su­
puesto, al vino ordinario de mesa y  cousnino dia­
rio, no al jerez y  á otros vinos generosos, cuyas

excelentes cualidades nadie pone en duda, pero 
cuyo consum o es también lim itado por su gran 
fuerza alcohólica y  su precio elevado.

En el próxim o número de E l  C a m p o  nos ocu­
paremos de los progresas que la viticultura hace 
en California, y  de la influencia que puede ejercer 
sobre la exportación española.

E s t a n is l a o  M a l in g r e .

QÜÍSÍICA A PLICA D A  A  L A  AGRICU LTU RA.

L a Q uím ica, considerada en general, es la cien­
cia superiormente útil y  poderosa, que com po­
n iendo, analizando y  comparando los cuerpos, tra­
ta de averig-uar la acción íntim a de unos con otros^ 
las fuerzas con que la  ejercen, y  los elementos que 
los constituyen.

Los m edios que para lograrlo emplea son el 
análisis y  la  síntesis. L a  im portancia es incalcula­
b le  ; com o ciencia filosófica y  experim ental puede 
servir de m odelo á  las demas'. Con relación á las 
aplicaciones no es ménos im portante, j)ues aunque 
no cuenta más que cosa de m edio siglo com o cien­
cia regular, ha prestado grandes servicios á la  hu­
m anidad, sea cualquiera el concepto bajo que se 
la  mire. L a  Química aplicada  es relativa ul objeto 
á que lo  hace, y  de aquí la Química doméstica, eco~ 
nóm ica, industrial, módica, agrícola, etc.

L a  Química agrícola  ha producido, y  está llam a­
da á producir, servicios inmensos á la A gricu ltura; 
verdad es q u e , alejadas las causas políticas y  m o­
rales que se oponían á sus adelantos, ella influye 
ya poderosamente para volverla al camino que la 
ha de elevar á la perfección. Era necesario que la 
ciencia viniera en su a p oyo , y  q u e , com o las de­
m as artes, la do cultivar la tierra conociese sus* 
elem entos, analizase sus principios y  calculase su 
fuerza y  resultado, para que sus aplicaciones fue­
sen , como lo  son , razonadas.

La Química agrícola nos da á conocer el partido 
que puede sacarse de ios productos de la tierra ; 
nos ha enseñado á extraer el azúcar de la  caña 
d u lce , de la  rem olacha ; el aguardiente de los gra­
n o s ; el vinagre del le f io , la potasa de las heces 
del vino, la  fécula de la patata, etc. N os enseña 
tam bién los medios de conservar el mayor tiem­
po posible los productos vegetales y  anim ales, des­
cubriendo al mismo tiempo las falsificaciones.

líaspail ha dicho : « L a  Agricultura no es toda­
vía una cien cia ; es un conocim iento em pírico, que 
llam a en su auxilio á la experiencia, sin poseer 
casi ni un solo axiom a capaz de guiarla de un m o­
do fá cil.»

Sin em bargo de ser esto una verdad, hace tiem­
po que la  quím ica debiera haber sido la brújula 
de los labradores, y  servirles de guía en tudas 
sus operaciones, porque cuanto se ve tiene su 
cau so , y  esta causa, esta razón es lo  que convie­
ne descubrir, pues de lo contrario es procederá 
c ieg a s , exponiéndose á  m uy m alos resuitadus en 
los ensayos. N o basta decir : c E l  resultado que he 

• obtenido m e prueba que esto es bueno y  que aque­
llo  es m a lo » , sino que es necesario saber por qué 
es m alo, y  por qué es bueno.

Sólo por m edio de la Química podrá el labrador 
tener una nocion exacta de la naturaleza del ter­
reno que cu ltiva , del influjo de la  atm ósfera, de 
la com posicion de los abonos, de la  propiedad de 
cada uno de e llos , y  de las diferentes necesidades 
de las plantas que confia á la tierra. Sólo con tales 
conocim ientos podrá dirigir debidamente sus ope­
raciones agrícolas.

Injustos seriamos si negásemos á los labradores 
el conocim iento que tienen de gran número de co­
nocimientos tan útiles com o variados. E n  el esta­
do más rudo de la Agricultura sorprende la in-
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meiiBa variedad de com binaciones á que lia debido 
amoldarse la inteligencia del hojnbre para conse­
gu ir la cosed la  de un grano, la  reproducción de 
una planta ó la fecundidad de un árbol. ¡ Qué ma­
ña pava construir instrum entos! ¡ Qué observación 
para aprovechar las estaciones y  prever las m u­
danzas atm osféricas! ;Q u é  estudio para distinguir 
lo s  terrenos y  confiarles Ja subsistencia de toda la 
fa m ilia ! ¡ Qué destreza en ordenar los trabajos y 
TC])artir las operaciones! E l su e lo , los animales 
(pie ayudan al cu ltivador, los ganados, las abejas, 
las agu as, los v ien tos , las tem pestades, las fie­
ras, todo cuanto contribuye al buen éxito de las 
tareas rústicas, protege ó amenaza la vida cam ­
pestre, y  aumenta ó menoscaba la  felicidad del 
agricu ltor, está á au alcance y  form a el rico tesoro 
<le sus conocimientos pnicticos. Herencia es que 
<lesde los tiem pos prim itivos ba  venido pasando 
<le generación en generación, com o una tradición 
sagrada, y  h oy  gozan de sus beneficios el rico y  
entendido propietario e l tosco y  rutinario la ­
briego. Pero aunque la  experiencia crece eii su 
tránsito por los sig los, com o ios rios caudalosos 
en su curso por las m ontañas, su caudal no satis­
face ú quien por ella m ism a conoce lo  que le falta. 
Nadie se contentaria con que el más liúbil labra­
dor le dijese com o V irg ilio  : Fossum  multa tibi ve- 
tê ’u m p ríscep ta rcferre, todos le  preguntarían las 
causas de esos preceptos. L a  ciencia e s , en efecto, 
una necesidad de nuestro sig lo , y  sólo en sus alas 
seban  levantado las artes. L a  A gricultura, siu au 
a u x ilio , perm anecería, com o hasta aquí, hundida 
en un atraso vergonzoso.

Mas ¿pueden mirarse com o la  ciencia, que ha de 
servir de antorcha al labrador, muchas de esas de­
cantadas teorías escritas, con m uy pocas excepcio­
nes , por personas que apenas han parado la vista 
W  la azada ni en el arado? ¿Pueden llamarse 
agrónom os los que sólo lo  son de guante blanco y  
son incapaces de realizar prácticamente ningún 
trabajo agrícola? Las sumas do observaciones ó 
preceptos científicos, que form an los m ás de los 
armazones de esos sistemas geopón icos, no es su­
ficiente para guiar al labrador por el camiuo 
de las reformas útiles. D esde la más remota anti­
güedad lian sabido los hom bres que los terrenos 
eran diferentes ; que necesitaban labores propias 
de sus cualidades ; que sus fuerzas productivas se 
aumentaban ó decaían ; que era menester reparar 
las pérdidas del suelo con el abono de sustancias 
adecuadas, y  que estas sustancias exigían una par­
ticular atención á fin de no trocarlas, y  cansar, 
por una aplicación errada, la esterilidad misma 
que se intentaba destruir.

L a  química aq/icola ha analizado y  explicado 
los fenóm enos de la  producción , describiendo la 
m archa de las trasformaciones sucesivas de la  ma- 
t e n a , y  de las leyes generales de la física ha de­
rivado la  razón suficiente de sus causas y  consejos. 
La ciencia, sin em bargo, dejaba intacto el m iste­
rio d d  m ecanism o de la  organización de la tierra, 
del de loa agentes que en ella influyeii, y  del de 
sus ricas é innumerables producciones. E ra m e­
nester un estudio más individual, msis minucioso. 
Desde luégo llam a la atención la  variedad sorpren­
dente del suelo, que sirve al hom bre de pavim en­
to , y  lo mantiene y  lo  recrea ; nótase la  tendencia 
constante de todas las sustancias que lo  cubren á 
convertirse en la m ism a tierra ; se advierte la ra- 
jiidez ó lentitud de hi asim ilación por la concur­
rencia d d  s o l, d d  agua y áun del aire, y  se ob­
serva la curiosidad ó lozanía con que se vuelven á 
presentar en su superficie los objetos olvidados, 
que parecían haberse sepultado para siem pre. ¿No 
invitan á la  contem plación tan maravillosos fenó­
m enos? ¿ No provocan á ¡a  curiosidad insaciable 
d d  es})íritu hum ano? Sin duda, y lo que única­
mente sorprende es el que se haya tardado tanto

en pensar en el análisis de elementos tan sensi­
bles y  constantes. <

Era, pues, la aplicación de la  Química á la  A gri­
cultura la necesidad más urgente del s ig lo , como 
la  mejora m ás importante de la  civilización. Era 
preciso que ella sujetase o l análisis químico la 
tierra , descompusiese los suelos y  explicase los 
elem entos de su diversa form ación , sin olvidar en 
sus más profundas investigaciones la  utilidad ma­
terial é inmediata del cultivador. De ahí el esme­
ro con que señala los principios de la  fecundidad 
eu los terrenos arables, y  laa causas que han este­
rilizado los q u e , por testim onio de la Historia, 
fueron en otro tiempo :

Campos feraces, plácidos verjeles,
Que son hoy abrasados arenales,

com o dice uno de nuestros más esclarecidos poe­
tas.

A  la Química agrícola debemos el análisis y  la 
clasificación de los suelos, para fijar la enumera­
ción de les cuidados que necesitan, cuáles son sus 
defectos, y  cuáles los agentes de la  producción, 
así com o también d  examen analític*^ del agua y  
de la atmósfera. E lla  ensena los príncipios consti­
tutivos de la  producción y  del m ecanism o, y  fenó­
m enos fisiológicos de los productos. Descompone 
las p lantas, determina su form ación , división y 
cuidados especiales que cada especie necesita ; y 
por ú ltim o, enseña la com posición , form acion, di­
visión y  cuidados especiales que requieren los aní­
m ales, así com o sus enfermedades y  productos.

D ifícil sería incluir en mi solo articulo las no­
ciones de Química aplicada á la  A gricu ltu ra ; asi es 
que nuestros lectores pueden consultar con fruto : 
Elementos de Química agrícola, de J oh n stü s  ; Quí­
mica agrícola, de D a v y ; Lecciones de Química agrí­
cola , de M a la g a t i ; Economia rural, de B oossra- 
GATTi.T, y  por ú ltim o, d  Tratado elemental de 
Química agrícola , escrito en francés por el doctor 
S ac, cuya traducción pubücarénios próximam ente.

B a l b in o  C o r t é s  y  M o e a l e s .

C « e « -

CORRESPONDENCIA.

Sr. Director del periódico E l  C a m p o .

M uy señor nuestro y  de todo nuestro respeto: 
H em os leído con la m ayor atencioa y  gusto las 
cartas publicadas en su ilustrado periódico por los 
Srcs. Lorenzo y  P epe, los Marqueses de la C oa­
quista y  de la  Laguna, D . José Gordon y  I). A l­
fredo W eil, y  aunque desde luégo pensam os ac­
ceder ¿  la  honrosa deferencia que so nos hizo 
invitándonos á emitir nuestra ojiíuion en el im ­
portante asunto de que se trata, no creim os, sin 
em bargo, conveniente tomar parte en el debate 
hasta despues de conocer bien las ideas sustenta­
das por aquellos señores; porque si bien nuestra 
convicción adquirida por m uchos años de expe­
riencia es profunda, no por eso heñios considera­
do nunca infalible nuestro ju icio  en este ni en nin­
gún otro particular.

Pero llegado ya e l caso de rom per n«estro si­
lencio, hem os de confesar ingenuamente qu e, en­
tre todas las razones aducidas por los firmantes 
de las citadas cartas en jiro de los caballos ex­
tranjeros, no hem os encontrado ninguna que pue­
da hacer canibiar ni modificar la idea que nos te­
níamos form ada de que éstos, sean cualesquiera de 
las conocidas procedencias, no pueden com petir 
con los españoles, no sólo cuanto al tiro se refie­
re, sino tam poco considerando sus cualidades con 
relación á otros servicios.

l*or razón de la  industria cpie hace m ucho tiem ­
po venimos ejerciendo, y  sin contar con la afición 
que toda la vida liemos tenido á esta herm osa es­

pecie, tan útil para el hom bre, podem os hoy apre­
ciar, fundados en la observación d iaria , las venta­
ja s  y desventajas délas diferentes razas , aplicadas 
a l servicio de los carruajes, y  desde luégo asegu­
ramos que el caballo español, ademas de ser más 
fuerte que el extranjero, se conserva m ás tiem po 
útil para el trabajo, exige m énos cuidado en su 
trato que aquéllos, y  ocasiona m énos gastos de v e ­
terinario y  botica.

N o es hoy, siu embargo, el caballo español todo 
lo  que debía ser y  ha sido en otros tiem pos.

L a  exagerada afición que en esto com o en otras 
cosas ha venido desarrollándose entre nosotros 
liácia todo lo que es extranjero, por una parte; los 
abusos y  falta de inteligencia con que se han ve­
rificado los cruzamientos de diferentes razas y ga­
naderías, por otra, y  esa apatía característica que 
tanto nos distingue á los españoles, todo ha con­
tribuido, no sólo al lam entable atraso en que la 
cria caballar se encuentra en un país que dió al 
mundo sus mejores caballos, sino que á fuerza de 
m enospreciar y  echar al olvido nuestras riquezas 
naturales é industriales, la opinion y  hasta el buen 
gusto á veces, ha venido extraviándose en térm i­
nos , que causa pena á los verdaderos amantes de 
la  patria contem plar ese fa lso  orgullo con que os­
tentamos en nuestro individuo y  en cuanto nos 
rodea las procedencias extranjeras, m alas ó bue­
nas, desamparando com pletam ente nuestra indus­
tria y matando el estím ulo en las clases produc­
toras.

Pero áun asi, aparte de la  vanidad que cada 
cual pueda tener en enganchar á sus vehículos un 
par de yeguas inglesas ó norm andas, ¡> en montar 
un caballo extranjero, considerando el asunto bajo 
el punto de vista positivo de la  utilidad, de la eco­
nomía y  de la belleza, todavía nuestros caballos 
pueden desafiar á los de las razas extranjeras, y  
mucho m ás el día en que adquieran toda  la per­
fección de que son susceptibles.

Dam os á V . ,  señor D irector, gracias anticipa­
das por la  inserción de estas desordenadas líneas 
eu su apreciable periódico, y  aprovecham os esta 
ocasíon para repetirnos de V . afectísimos y  aten­
tos S . S ., Q, B . S. M.

José G óm ez.— Sebastian P oci.—  G regorio Cor­
ral.— Estéban Basala.— A ngel de la V ega .— Pas­
cual González.—  Tomíls Briones.—  Fernando L o­
zano.—  Ginés V ivo .— E m ilio Selgag.—  P or la re­
dacción d é la  Gaceta M édico-Veterinaria, Pedro 
Ventura M artínez.—  V ictoriano Torre. —  Juan 
M artín.— B onifacio Arias.— Juan A ntonio Nue- 
da.— Como ganadero, M anuel Fernandez del P o ­
so ,—  Com o aficionado antiguo, M ariano Gallego. 
— E l segundo profesor de E quitación , Ram ón 
Torres y  Carreras. —  F lorencio Panlagua.—  Ilde­
fonso García.—  Cárlos B racho.— Lá,zaro Sánchez. 
—  Profesor de E quitación, José H idalgo. —  José 
H idalgo y  A ndrés.—  Caralampio de la Cueva.—  
A ngel Carrizo.— Pascual Calsado.

Sr. D irector de E l  Camfo.

M uy señor m ío : Como los hechos laudables son 
siempre dignos de ser ci>noc¡dos , espero de su re­
conocida amabilidad inserte en su ameno é instruc­
tivo períódico el que, con m otivo de los grandes 
perjuicios ocasionados este año por la  glosopeda, 
especialmente en esta com arca, donde las granje­
rias constituyen el príucipal dem ento de riqueza, 
ha llevado á cabo la  Asociación General de (íana- 
deros del líeino, comisionando al Ilustrado profesor 
de la  E scuela de Veterinaria de M adrid 1). Fran­
cisco  García para que estudie los m edios más 
prácticos de com batir la terrible epidem ia, y  escrí­
ba sobre ellos una M em :)ría, con el fin de que los 
descubrimientos hechos ya  y  los demas que puedan
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conseguirse sean útiles 4 nuestras ganaderías , te ­
niendo en cuenta la  form a con que en la  actualidad 
nos vem os obligados á  explotarlas.

A  los ganaderos de este país nos ha servido de 
satisfacción la  m edida, tan oportuna com o necesa­
ria , tom ada por la  citada A soc ia c ión , á la  cual 
enviamos un cariñoso recuerdo, así com o á su d ig­
no Presidente, el E xcm o. Sr. Marqués de Perales, 
por la  actividad con que ha puesto en práctica el 
acuerdo de sus representados.

Merece especial m ención y  reconocim iento el 
E xcm o. Sr. Marqués de la  C onquista, por la  es­
pontaneidad con que ha puesto á disposición de la 
ciencia sus ganaderías, en las que se están verifi­
cando los trabajos experim entales, á los cuales 
contribuye con sus conocimientos prácticos, tanto 
en Zootechnia com o en A gronom ía , consistentes 
en reconocimiento de las reses enferm as, ensayos 
de m edicamentos, observaciones clínicas, autopsias 
é inoculaciones del virus en las reses no atacadas 
de la  epizootia , y  en otras que la  padecieron ante­
riorm ente; siendo de esperar que la inoculación 
2>reserve y  disminuya la gravedad del padecim ien­
to , lim itándole al estado fe b r il , con escasas ó nin­
gunas manifestaciones en la boca  y  las pezuñas.

A sí parecen com probarlo los trabajos hechos 
basta el d ia , los cuales se repiten con la  exten­
sión y  frecuencia [necesaria, animándonos la es­
peranza de ver confirmada en este país la  teoría 
de Unibar.

D a á V . las g racias, y  se ofrece suyo afectísimo 
seguro servidor,

Q. B . S. M.
U n  G a n a d e r o  e x t r e j ie S o .

O á c « r c 8.  2 0 d e  J n n í o d e  1S $ 1 .

L A  EXPO SICION  DE GANADOS.

(D atos comparalivvi.')

L as dificultades con que tropezam os para pro­
curarnos un catálogo de la  E xposición  nos im pi­
dió consignar en nuestro articulo publicado en el 
últim o número de E l  C a m p o  estos datos que á con­
tinuación ofrecem os ú nuestros lectores, debiendo 
advertirles q u e , habiéndose publicado el catálo­
go con algunos errores de form a, no podem os nos­
otros asumir la responsabilidad de los que puedan 
aparecer en esta sucinta exposición , si b ie n , en 
todo caso , no serán de im portancia unos ni otros.

Con la natural tendencia, ya ingénita en nues­
tra prensa, á censurar, lian dicho varios periódi­
cos que la  E xposición de Ganados celebrada hace 
algunas semanas acusaba la decadencia creciente 
del certamen. Aparte deotras consideraciones, que 
luégo expondrém os, las cifras del catálogo de­
muestran lo  contrario.

E n  la  E xposición  de 1880 se presentaron nove­
cientos diez y  seis animales de las diversas espe­
cies y  castas que podían aparecer en el concurso 
según el program a de prem ios; en la  de este año 
ha llegado aquel mimero á m il ciento nueve, que 
se clasifican com o sigue :

Prim er grupo.

C L A S E  P K I M E R A .

QANADO CABALLAB.
I K K I .  IK N O .

Parada pública compuesta lo  ménos da 
cuatro caballos aobresalientes { ! ) .  .

Caballos enteros de pura raza española
á propósito para silla................................

Caballos enteros de pura raza española 
á proposito para tiro de lu jo. . . .

IG

1 8

5

( ] )  K o  t e n c m o B  n o t l d A d o q u a  e s t e  p r e m i o  6 ? a r & M  e n  l 0 9  p r o g r a m i s d c  

IftB ext>0ftlci0i]e8 L o i  »{tloa o cop ad os  p o r co m illM  e n  loe oolnmnfts
de  l u  c ifras i c d i c u  q u e  t\ p rem io  d c \ u e  'coTieBpondJente fftita. « n  el p ro- 
g i’o m e  del &8 o  reapectlro  á  la  c o la m o s .

Caballos enteros de condiciones propias 
para arrastre pesado. . . . . .  . .

Caballos enteros de raza extranjera á 
propósito para mejorar la ganadería 
española, á ju icio  del Jurado. . . .

Caballos 6 yeguas cruzados de condicio­
nes á propósito para tiro de lu jo. . .

Troncos de caballos ó  yeguas de raza 
espafiolft, y  de más de cuatro- aSoa y 
de seis 6 más dedos de al2a d a .. . .

Lotes de cuatro 6 más yeguas de raza 
espafiola, de una misma casta, de cua­
tro ó seis años, propias para criar ca­
ballos de silla.............................................

Lotes de cuatro ó  más yeguas de raza 
espafiola, de una ruisma casta, pro­
pias para la cria de caballos de tiro. . 

Lotes de dos ó más potros de raza eapa- 
fióla , de tres aAus, de condiciones 
adecuadas para silla. . . . . . .

Lotes de dos o más potros de tres años 
de raza espafiola, propios para tiro de
lu jo  ( 2) ..........................................................

Rastras...............................................................
CLASES CO.»(SIOSADAS EN E L PROQEAilA DB 

1 8 8 0  Y N O  ISCLUIDAiS E S  EL DE 1 8 8 1 . 
Caballos do puta raza española, de con ­

diciones á propósito para la reproduc­
ción  de caballos de silla.........................

Caballos de pura raza española, de con­
diciones á propósito para la reproduc­
ción  do caballos de co'^he.......................

Potros españoles áe dos años y  condicio­
nes adecuadas para silla..........................

Idem  id. de un año para idem. . . .
Idem  id. de dos años para ^ ro . . . .
Idem  id. de un año para idem. . .
Caballos, yeguas, potros y  potrancas 

presentados fuera de concurso.. . .

11

2 6

1 5

1 9

IG
12

5 8

3 0

4 2

2 3

10

17
5
4

1 7

9 2

Total de ca ieeas de ganado caballar [ i ) .  2 0 6  2 8 5

E s indudable que la  diferencia que resulta en 
favor de la E xposición  de 1880 se debe á las res­
tricciones impuestas eü el program a de este afio 
y  que en el del anterior no figuraban. E n  cambio, 
el ganado últimamente presentado era más esco­
g id o , y  sus condiciones se ajustaban m ás a l crite­
rio en que debe inspirarse e l certamen.

E l total de cabezas de ganado caballar que ha 
figurado en el de Jlayo últim o se descompone así:

Caballos españoles..........................................  63
Yeguas españolas..........................................  43
Rastras »  ......................................  15
Potros de tres años españoles....................  32
Potrancas españolas (?) de dos años. . 20
Caballos de diversas castas inglesas. . 2

»  de pura sangre inglesa. . . .  3
»  de pura sangre árabe. . . .  3
B de raza oriental................. 1
i> hispano-árabes............................... 5
»  de otras procedencias eatran-

jeraa........................................  8
»  anglo-norniandos.......................... 1
II otros cruzadfis........................ 6

Yeguas cruzadas.......................................  1
B extranjeras...................................  2

Rastras.........................................................  2
Potros de tres aBos hispano-árabea. . . 2

u II m edia sangre, his-
pano-ingleses. . .3

S e g u n d o  g r u p o .

GANADO A 3SA L  T  aU L A B .

CLASE SEGUNDA.

CAMADO AS.'IAL.

GaraEones..................................................... 2
Burras para cria de garafiones. . . .  11
Rastras........................................................... 2
Burras de leche..........................................  6

Total de caberas de ganado aerial. . 21

( í )  É s t A  j  U s  d o s  c l a s e s  a n t « T io r o 4  f le  a d m i t i e r o n  e l  a f i o  f t i iE « r ío r  b í d  la s  

l i m i U i c i o n e s  ^ a e  e l  p r o g r a m a  d e  l a  ú l t i m a  E x p o a c I o D  a e t a b l c d a .

O )  S e  r e b a j& n  c u a t r o  d e l  t o t a l ,  g c e  i ^ m e & t e  e e  2 iO  e n  3a  p r i m e r a  c o -  

I p m o f t ,  p o r  Q ^ r a r e u  d o e  d i r e r v a s  a e c o l o n c e  l o s  m i s m o s  c u a t r o  c a l n l i o z .

CLASE TERCERA,
GANADO MULAB.

Muías de tiro...................... ...... . . , , 8 »
»  de carga................................................ 2 8
»  destinad.is á trabajos agrícolas. . » 2

Muletas.............................................................. u 2

To/al de cabezas de ganado mular. . 10 14

T e r c e r  grupo.
G A N A D O  V A C U N O .  

CLASE CUARTA.
Vacas de leche, . . . . . . . . 92 42
Rastras......................................................... . 10 r>
Toros reproductores m ansos de tros ó

más años, de raza propia para cebo. . 15 3
Idem  id, de condiciones para el trabajo. 4 4
Lotes de tres 6 más novillos de dos años,

propios para cebo................................(D esierto.) 18
Bueyes para arrastre pesado...................... 9 10
Bueyes ó vacas propios para la agricul­

tura................................................................. 8 14

Total de cabezas de ganado vacuno. . 138 90

Este total se descom pone a s í :

Vacas de leche españolas............................. 26
Idem  de pura raza española antigua 

presentadas en lotes de tres ó m ás, y
pertenecientes á unamismaganadería. 13

Idem  extranjeras...................................... ...... 18
Idem  naturalizadas en España. . . . 26
Suizas................................................................. 4
Francesas.......................................................... 2
Portuguesas...................................................... 1
Vacas de labor........................ • . . 2
Rastras............................................................... 10

E s de lam entar que el catálogo aparezca tan 
conciso é indeterminado al consignar las })roce- 
dencias en m uchos casos, pues no es posible saber, 
por ejem plo, si la  im portante raza de Durliam 
tuvo más representación que la exigua que el ca­
tálogo señala en la pasada E xposición , pues nada 
m énos que de 34 vacas no sabemos otra cosa sino 
que eran extranjeras.

E ntre los toros reproductores se presentaron :

De raza Durham................................   1
Cruzado de raza española y  DurhaiD. . 1
D e raza suiza. .    2
De raza inglesa (D urham ?)........................ 1

L os demas son de raza española y  proceden de 
las provincias de M adrid , Salam anca, S egov ia y . 
Guadalajara.

Cuarto grupo.
GANADO L A S A B  (BLANCO ó  NBGRO) Y CABBÍO.

C L A S E  Q U I N T A .
OANADO LASAH.

Moruecos merinos estantes................... 12 18
Ovejas merinas estantes......................... 21 15
Moruecos rasos de una misma gsnade

ría.............................................................. 49 37
Ovejas id. id. de id. id ........................... 71 48
Moruecos churros de id. id. . . . 29 29
Ovejas id. de id . id ................................. 94 20
Ovejas con crias para lana y  leche. . 10 57
Orias.............................................................. 20 u
Corderos de condiciones propias para el

engorde......................................................... 93 46
Moruecos merinos trashumantes.. . (D esierto.) 13
Ovejas id. id............................................... (Idem .) 10
Varios corderos, borregos y  borregas

fuera de concurso...................................... 0 23

Total de cabeza» de ganado lanar. . 399 305

C L A S E  S E X T A .
GANADO CABRÍO.

Siete lotes do cinco ó  más cabras de le­
che de la misma ganadería.. . . .

Uno id, de diez cabras de leche nacidas 
y  criadas en In provincia de Itadrid.

Chivos................................................................
Un lote de tres machos castrados do la 

misma ganadería, con destino á carne. 
Machos nacidos y  criados en la provin­

c ia  de Madrid.............................................
Dos lotes de cabras para carne. .

3 7 11

1 0 £
5 6 »

3 í

1 2 »

B 12

Total de cabezas de <janado cabrío. 178 2 3
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Quinto grupo.

G iN A B O  D E  C E B D A , P E RRO S Y  A S IM A L E S  

DE C O R R A L.

C L A S E  S É P T I M A .
QAK AD O  DE C E S D A .

Vorracos de raza grande española.
D o6 cerdas con  destino á la reprociiic

cion...........................................................
Crias..............................................................
Verracos de raza pequeña cspafiolu ..
Cerdas de idem id. id .............................
Cerdas con destino á caviif. . . .

Toíal de caberas de ganado de cerda 

C L A S E  O C T A V A .

ESPECIE  C A K IS .S .

Perros mastines..................................
i> de presa..................................
»  danesés. . . 
»  de Tertanova. 

laciios y  Lembras d 
tam años.. . • ■

Total.

CLASE NOVEN'A.

A N I M A L E S  D E  C O B S A L .

Gallos de raza espafiola....................
Gallinas de id . id ...............................
Gallinas de razas extranjeras.. .
Pavos sin distinción de raza. . .
Pavos reales.........................................
Pavas Idem..........................................

Idem .

Total de animales de corral.

1 1)

2 1)
10 »

1 3
2 11
2 »

, 18 14

14 »
6 s
1 TI

y
1 l>

■ y> 26

22 26

3
31 <̂ 4
19 10
f) B
7 B
4 »

17 »
» 10

86 114

E E S l'M E X .

Ganado caballar.....................................................206 286
1) asnal................................  21 5
»  mular.................................................. 10 14
)i vacuno.......................................................133 90
»  lanar..........................................................39'J 305
)) cabrio.........................................................1^8 23
»  de cerda............................................. 28 14

Perros.................................................................  22 26
Gallináceos...............................• . . . . 6ü 104
Conojos..............................................................  10
Lotes adicionales de ganado lanar y  una 

pareja de antílopes...................................  '* 39

Tolul g en era l.........................1.109 ÜIC

CVmo se ve por este resúm en, el resultado de 
la  E xposición  acusa un progreso m uy digno de 
consideración, sobre todo si se tiene en cuenta que 
el programa de este año es tostante m ás restricti­
vo y  especialista que los de los anteriores, y  si se 
atiende que han acudido en bastante número expo­
sitores de las provincias andaluzas, de alguna de 
Extrem adura, de varias de entrambas Castillas y 
de Galicia. Si para el próxim o ailo se logra intro­
ducir las m odificaciones y  mejoras que apuntába­
m os en nuestro anterior articulo, es indudable que 
la  E xposición  alcanzará un desarrollo m uy consi­
derable.

]S’ .

Las flores de la Lampsaue (ch icoria  de Zante), 
del K ym pbw a, del Caléndula y  de gran número de 
otras plantas, se abren y  cierran ú horas fijas, y  
sobre esta observación ha establecido Linnoo el 
reloj de F lora. Form a tres d ivisiones: flores m e- 
teóricas, que se abren y  se cierran más pronto ó 
más tarde según el estado de la atm ósfera; tropi­
cales , que se abren al principio y  se cierran al fin 
del día , y  equinocciales, que se abren y  se cierran 
á im a hora determinada. E sta últim a división es 
la  que constituye especialmente el reloj de Flora.

H é aquí veinte y  cuatro flores que se abren su­
cesivamente á las diferentes horas del dia y  de la 
noche.

M A R A Y IL U S  DE L A  VEGETACION.

EL RELOJ DE FLORA.

cL a  amable Lam psane, la  bella Jvimjthiua y  la 
brillante Caléndula siguen con mirada atenta el 
m ovim iento diurno d é la  tierra bajo el sol. Marcan 
su situación, su inclinación, sus diversos climas, y 
por un arte im itativo indican la  marcha del tiem- 
pn. Tienden una cadena m ágica alrededor de su 
pié ligero, cuentan las vibraciones rápidas dé su 
ala, y  dan el prim er m odelo de ese instrumento 
maravilloso que calcula y  divide el año.»

A sí se explica el poeta de los amores de las 
plantas.

Media noche..............
Una du la mañana.. 
Dos 
Tres 
Cuutro 
Cinco 
Seis 
Siete 
Ocho 
Nueve 
Diez 
Once 
Poce 
Una de 
Dos 
Tres 
Cuatro 
Cinco 
Seis 
Siete 
Ocho 
Nueve 
Diez 
Once

í

»
í
»
))

"n
)j
)>
)>

ta rd e .. .

y>
))
j)
)>
*&
))
»

Cactus de grandes flores. 
Campanilla de Lapoüia, 
Escorzonera amarilla.
Escorzonera tingitana.
Don D iego de dia.
Crepola de los tejados.
Oreja de ratón.
Lechuga y  ncuüfar.
Pelosilla ó  Vellosilla.
Caléndula campestre.
Ficoidea ó  escarcliera napolitsníi. 
Oniitogalo 6 Dama de once horas. 
Picovdea glacial.
Clavel prolifero.
Crepula encarnada.
Leontodon.
Alisia alistoide.
Dama de uoclie.
Gcráneo tristft.
Am apola ó  adormidera.
Bigorda ó  campanilla erguida. 
Bigorda ó campanilla linearía. 
H ipom ea purpúrea.
Selena flor de noche.

calendario, en que cada mes está representado por 
su flor favorita.

Enero.....................  Sosa de Noel.
Febrero.................  Daphne gentil del bosque.
Starzo....................  Soldanila de los Alpes.
Abril....................... Tulipán oloroso.
M a jo .....................  Filipéndula.
Ju n io .....................  Amapola.
Julio....................... Centaurea.
A gosto ................... Escabiosa.
Setiembre.............  Ciclame de Europa,
O ítubre................. H ipericam de China.
Noviem bre   Ximcnesia.
Diciem bre. . . . . .  Lopenia de racimos.

F.

HOVELA.

L A S  M A R ÍA S  D E  L 'N  M A R ID O .

Entre las flores que se abren á hora fija , m u­
chas no se abren más despues de cerradas, como 
las K etu ries : otras, como la  maj-or parte de las 
com puestas, se abren de uuevo al dia siguiente.

Gran número de flores no se abren sino de no­
che ; entre ellas la  más notable es el Cirio de gran 
flor (Cactus grandiflorus), originario de la  Jam ai­
ca y  de Veracruz. Su fior magnifica y  ancha de 
dos centímetros se abre y  desprende un perfume 
delicioso á la  jniesta del so l, pero no dura sino a l­
gunas horas, y  ántes de la aurora se cierra para 
no abrirse más. Ordinariamente se abre otra nue­
va la  noche siguiente, y  así continúa durante ¡ 
varios dias. Se ha v isto , cuatro afios segu idos, á ; 
este cirio florecer en casa de un jardinero de P a - , 
rís , el 15 de J u lio , á las siete do la tarde.

Entre las otras plantas que no se abren ni tie­
nen olor sino de noche, mencionarémos el Jaz­
m ín de A ra b ia ; diversas especies de Cestrum, Si- 
lenos, (reranios y  Glaiciils. Las brlles de m út de­
ben sn nom bre á esta propiedad.

E l Sonei de A frica  se abre constantemente á las 
siete, y  queda abierto hasta las cuatro si el tiem­
po es seco : si no se abre, ó si se cierra ántes de su 
hora, se puede estar seguro de que lluverá. E l 
Laitron de Siberia queda abierto toda la  noche si 
debe hacer buen tiem po al dia siguiente.

Las fiores del Nympliaía se cierran y  meten en 
el agua á la  puesta del sol, y  salen y  se abren de 
nuevo cuando este astro reaparece en el horizon­
te. Según m uchos autores, la  observación de esta 
propiedad es e l origen dcl culto de los egipcios 
por el Nymphiüa L o tu s , que habían consagrado 
a l sal, y  frecuentemente se ve la flor y  los frutos 
sobre los monumentos egipcios. L a  flor adorna la 
cabeza de O siris, y  H orus, ó el s o l, está represen­
tado á  veces sentado sobre la flor del Lotus. H au- 
carville h a  probado históricamente que ellos ven 
en esta flor un emblema dcl mundo salido de las 
aguas.

A l lado del reloj de F lora  conviene colocar el

(  C<)>ltÍHii<íCÍon.'i

—  ¿ Y  ha sido esa misma la  razón que le  ha m o­
vido á V . á escribir otra carta en el propio sentido?

—  S í, señor ; y  en ella consigné una últim a sú­
plica á m i m arido, que no se h a  dignado escuchar.

—  ¿F ué ántes ó despues de esta segunda carta 
cuando aconsejó V . al Sr. M uñoz que partiese ?

— Fué ántes,
— ¿C onsideró V . com o urgente alejarle?
— Quise prevenir una catástrofe.
—  Y  ¿ qué le dijo V . para decidirle á adoptar esa 

resolución ?
— N ada ofensivo para m i esposo ni para m í. M u­

ñoz es dueño de ciertos b ienes, que reclam an «u  
presencia léjos d e  A ran juez, y  le h ice ver la  nece­
sidad de visitar su hacienda.

—  Debe V . tener con él gran confianza é inti­
midad.

—  Muñoz ha sido m ucho tiem po nuestro vecino, 
y  com o ta l, ántes que m i marido adquiriese la ter­
rible enfermedad que p a d ece , nos visitaba muy 
á menudo. Siempre, sin faltarm e nunca a l respeto, 
se ha m ostrado m uy amable con m igo , y  creo , con 
fundam ento, que se ha ido de Aranjuez porque yo 
se lo  he rogado.

—  ¿ Conoce ese señor el estado de su esposo de 
usted?

—  Seguramente no. Sólo yo he descubierto que 
mi marido está dem ente, y  no se lo  he dicho á na­
die más que á V .

E l diálogo se susjiendió por algunos instantes. 
E lisa se había serenado, y  contem plaba con ansie­
dad al abogado, miéiitras éste , la  vista baja y  va­
cilante, daba golpecitos acompasados con un cor­
taplumas sobre la  mesa de despacho.

D e im proviso levantó la  cabeza , y  con fría m i­
rada y  voz que no tenía ninguna expresión :

— ¿D e  suerte, señara, d ijo , que, según V ., don 
Antonio Aguirre está loco y  V . es inocente?

E lisa  hizo un m ovim iento de dignidad ofendida. 
Levantóse y  bajó con mano tem blorosa el velo so­
bre su herm oso sem blante, m as no pudo ocultar á 
Sepúlveda las lágrim as que com enzaron & manar 
de sus ojos.

 Creí habérselo dicho ya á V ., murm uró con
débil voz.

E l abogado se acercó á ella }• exclam ó :
—  Le suplico á Y . que m e perdone por haberla 

ofendido.
E sta  trasform aciou, que tenía m ás de política 

que de sincera, h izo prorumpir en sollozos á Elisa.
—  A  m í me toca pedir á V . perdón , exclam ó 

ésta , porque he abusado.
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(le repente se aproxim ó á SepillTCcIa, y  
tendiéndule la mano con ademan fam iiiai-, ex ­
clam ó :

—  (¡l ’ i'cdn contar con V .?
—  Señora, respondió el abogado, le prom eto á 

usted no ooiiienzar este asunto sin haber hablado 
de luievo con sn marido. Para esto y  para todo soy 
el más humilde servidor de V .

Cuando se retiró la señora de Agnirre, Sepúlre- 
dase entregó ¡1 m il embrulladas reflexiones. ¿D ón­
de hallar la verdad? Hé a (p í lo que buscaba en 
vano. ¿Q ué m otivo había para suponer que a(juel 
marido, que le habia hablado con tanta tranquili­
dad y  buen sentido, estuviese privado de la razón? 
P or  otra p arte , E lisa , que en diversas ocasiones 
habia m ostrado arraiiques de generosa dignidad, 
no era seguramente una intrigante; pero bien po­
día ser nua persona astuta, y  sobre tod o , couve- 
liia siempre desconfiar de los atractivos y  de la  be­
lleza de nna mujer.

Habíale causado la de D . A ntonio Aguirre una 
im presión singular y  casi du dosa , p orq u e , á decir 
verdad, ella no procuró darle ¿  conocer su verda­
dero carácter. En sum a, Sepálveda se inclinaba á 
creer en una hostilidad secreta entre la  señora de 
A guirre y  é l , com o lo  ])robaba el no haber sido 
simpáticos el uno para el otro. Proponíase ser im ­
parcial, y  no lo conseguía , y  cada vez iba adqui­
riendo nuevas y  más arraigadas convicciones en 
contra de Elisa. Indudablemente el marido le ha­
bia dicho ¡a  verdad, y  la  esposa culi)able buscaba 
su salvación en una vil calumnia.

D e todas maneraíi, Sepülveda no podia dejar de 
pensar en Elisa. Si muchas dílicultades tuvo en 
aquel asunto cuando solo liabía oido á Agairre, 
mayores eran las que aparecían despues de la visi­
ta  de aquella mujer tan desgraciada ó tan infame. 
Parecíale estarla viendo, cubierta en su m anto ele- 
gaute, pero som bría, adelantarse con maneras re­
sueltas y  seductoras, m ostrando, ora el semblante 
hipócrita y  forzado de un delincuente íl quien se 
interroga, ora el elocuente y  triste rostro de un 
inocente ful^amente acusado.

Sepútveda com prendió que se esforzarla inútil­
m ente en buscar solacion á aquel dram a íntimo 
miéntras se bailase léjos de los actores que en él 
tom aban p a rte ; y  como habia prom etido á Elisa, 
—  causábale sonrojo á él m ism o, pensando en 
ello, haber hecho tal p rom esa — no emprender 
nada sin avistarse de nuevo con su m arido, resol­
vió escribir ú éste para proponerle una segunda 
conferencia.

Parecióle m is  acertado á Sepülveda presentarse 
él en Aratijuez y  liablarallí con 1). A ntonio A guir- 
re. Presum ía que éstehabiade invitarle en seguida 
ú hospedarse uu su propia casa, y en efecto , el 
marido de E lisa  así lo  hizo. Insistió tenazmente 
con el abogado para que habitase en su pnsesion, 
que estaba muy próxim a á Aranjuez , y  hasta le 
ofreció ir á buscarle cou un carruaje á Ja Estación.

Sepúlveda rechazó cortésmen te esta últim a ofer­
ta , alegando por excusa que no sabia íijam eote el 
d ia  que se pondría en camino. L a  verdadera causa 
era que queria llegar de improviso y  sorprender a 
E lisa ,en  lo  que fuese posib le, desapercibida. Cuan­
do salió de M adrid , p u es , iba en las m ás excelen­
tes disposiciones para hacerse luz en tan tenebroso 
asunto.

Durante el trayecto hasta Aranjnez iba solo y 
casi dorm ido en el w a g ón , cuando en una de las 
Estaciones del tránsito se vió en presencia de un 
comj>afiero de cttmino. Miráronse entrambos viaje­
ros por IU109 mom entos, com o si hubiesen queriilo 
des])ertar antiguos recuerdos, y  por ú ltim o, ncer- 
cáiiddse el uno iil o tro , se estrecharon con efusión 
la mano, ilab iau  sido compañeros de co leg io , y  
no se veian desde hacia quince años. Pusiéronse 
al corriente de las vicisitudes do sus respectivas

vidas desdo aquella época, y  Sepúlveda tuvo la 
satisfacción de oir que su nom bre conio abogado 
no era desconocido para el antiguo cauuirada. 
E n  cuanto á éste , su m odesto carácter y  las co­
modidades de una herencia recibida oportuna­
mente le habian relevado de buscar celebridad en 
carrera alguua.

— ¿ Y  adonde te diriges aliora ? preguntó á Se­
púlveda su am igo. ¿Tienes algún negocio im por­
tante por estas tierras?

—  X o , m i querido Fernandez, voy  á hacer una 
visita á uno de mis clientes; ó m ejor dicho, de mis 
am igos , que tiene una posesion cerca de Aranjuez.

— 5 Cómo se lla m a , si no es indiscreción ?
—  Don A ntonio A guirre.
—  Bien has dicho en llam ar am igo m ejor que 

cliente al bueno de D. A ntonio.
— ¿ Le conoces?
—  ¡ Que si le  con ozco ! Desde hace diez años soy 

vecino suyo.
—  ¿V ives cerca de su posesion?
— A  dos p asos , en la quinta de M uñoz. Pero,

es verdad, no te he dicho que ahora m e llam o Fer­
nandez de Muiloz. Cuando recibí la herencia de mi 
tio adopté com o segundo apellido eí suyo.

E l abogado quedó muy agradablemente sorpren­
dido al ver que la  casualidad le ponia en relacio­
nes cou el presunto amante de E lisa , de quien ha­
bia form ado otra idea, y  que resultaba ser un com - 
paOero de la infancia; m as quiso aprovechar tal 
ventaja que las circunstancias lo daban, -fingiendo 
que la esposa de Aguirre no le habia puesto al cor­
riente de todo.

—  Pues com o te he d ich o , exclam ó Sepúlveda, 
D . A ntonio es am igo mío ; realmente debo por 
ahora darle tan sólo el título de cliente, porque á 
m énos que desista de defenderle ante los tribuna­
les , mis relaciones con él en esta ocasion son pu­
ramente i¡ara un asunto jud icia l. ¿Q u é clase de 
persona es ?

—  La gente del foro , contestó sonriendo Muñoz, 
sois los seres más especiales del mundo. Según 
cuadra á ¡as necesidades de vuestros propósitos, 
h)s dientes se convierten en am igos ó los am igos 
degeneran on clientes. Pues ya te lo he dicho ; 
D . Antonio A guirre es un excelente su jeto, de 
m ucho talento, y  gran discreción. Tiene dos hijos, 
y  está casado con una mujer á quien adora.

—  S'j esposa, según m e han d icho, es m uy bo ­
nita.

—  ¿ N o la  conoces?
—  Nunca la he visto.
—  Es tan buena com o bella. Es una mujer vir­

tuosísim a y  de gran resolución.
— ¿ Por qué dices de gran resolución?
—  A  la verdad , no sé por qué te he dicho eso.

Se me antoja que debe ser así. Cuando me despedí 
de ella , pues E lisa  misma es quien m e ha aconse­
jado que haga este viaje para mirar por mis inte­
reses, me pareció que tenía alguna desazón que so- 
poi’taba con valor. Me es m uy sim pática , y  si no 
hubiese insistido tan to , seguramente yo no me 
hubiese ido de Aranjuez.

— ¿ Y  tú  no adivinas cuál podrá ser ese secreto 
d isgusto?

—  X o  tengo de ello la  m enor ¡dea. Quiere á su 
m arido, y  es correspondida con am oroso afecto ; es
rica , tiene unos hijos herm osísim os Tal vez sea
el asunto que tú  tienes con su marido lo que la 
ju'eocupe.

—  N o, no lo creo , contestó Sepúlveda, que ob ­
servaba fríam ente á su am igo.
, Pero éste mostraba la  m ás perfecta tranquili­
dad. ¿H a b ia  sido sincero ó contestaba de aquella 
manera á las preguntas del abogado jiara desorien­
tarle? La primera suposiciou era iníludablemente 
la  más probable, porque no sabiendo nadie que 
Sepúlveda habia salido aquel dia de M adrid , el

encuentro con Muñnz debia ser com pletam ente ca­
sual. Prosiguieron hablando de los A gu irres , pera 
sin insistencia por parte de uno n i de otro.

A l llegar á Aranjuez , M uñoz, cuyo carrna¡¡e es­
peraba en la Estación , ofreció al abogado llevarle 
hasta la posesion de 1). Antonio. Sepúlveda acep­
tó , ])ues estaba impaciente hasta saber el efecto 
que produciría su llegada en la casa,

líecibiólos el mismo 1). Antonio A guirre on la  
puerta de la  posesion. Entraron por una verja 
abierta, de la  cual ¡)art¡a una larga callo de árboles 
hasta la  puerta del edificio. A quel ora sin dada el 
teatro de la escena que tan desastroso efecto hizo- 
en el marido de E lisa. Éste y  M uñoz se saludaron 
cordialm ente, cambiando entre sí corteses frases, 
aunque no se dieron la  mano. Luégo M uñoz, sin 
dar muestras del m enor embarazo , preguntóá  don 
A ntonio si su esposa e.staba v is ib le , y  com o le  
contestase afirm ativam ente, se dirigió resuelta­
m ente hácia la casa. Aguirre entonces le siguió con 
la  mirada extraviada, y  apoyándose bruscamente 
en el brazo del a b oga d o , exclam ó :

— N o nos ocupemos de ellos. ¿P or qué ha veni- 
no V . á buscarm e?

—  Para hablar m ás con V ., ántes de empezar 
nada, sobre la  grave situación en que nos ha­
llam os.

—  ¿N o he dicho ya que m i resolución era irre­
vocable ?

—  ¿ Completam ente irrevocable?
—  Sí.
—  Pues b ien , le queria preguntar á V . otra cosa. 

M e dijo V . que su propósito era vengarse del señor 
M uñoz.

— En efecto , y  V . no insistió cuando añadí que- 
esa venganza sólo á m i me correspondía. ¿H a cam ­
biado V . de opinion en este ])uiito?

—  Sí. H e pensado que si una separación judicia l 
facilitaba esta venganza tal y  com o V . la ha con­
cebido , y o  tengo el derecho y  *el deber de conocer­
la ,  porque contribuyo indirectamente á ella.

—  E s m uy justo. V ea  V . lo que m e propongo- 
hacer. N i m i mujer ni Muñoz m e merecen tanto^ 
desprecio que no crea que están enamorados el uno- 
del otro, Cuando se Heve á cabo la separación, 
continuarán, es indudable, viéndose y  amándose,,

■ y  no tardarán en olvidarse de un infeliz com o yo . 
Ent<)uces les buscaré, les sorprenderé en plena fe­
licidad y  mataré al amante de mí mujer.

—  A  m énos que él le mate á V .
—  N o , no es posible. L e tendré segu ro , á boca, 

de jarro  de m i pistola.
A l decir esto , h izo ademan do apuntar con un 

arma de fu eg o , y  soltó una carcajada. Sepúlveda- 
le observaba con la  m ayor atención.

—  C onfieso, añadió el marido de E lisa , que es- 
una locura confiarse con tan ciega fe en su dere­
cho ; pero es indudable que le tengo. Usted no 
podrá negar que tal venganza es la  que ha de 
ansiar un hom bre de honor.

— E s m uy siniestra.
—  Pero yo , Sr. Sepúlveda, ¿n o  he sufrido tam ­

bién golpes m ortales? En último ca so , añadió pa­
lideciendo , si V . no quiere en estas circunstancias 
prestarme el auxilio de su ministerio.....

—  ¿A cudiría  V . á otro abogado ?
—  Tendría ese disgusto. S í, le tendría, y  m ny 

gran d e , porque V . es un hombre de h on or , y  el 
único á quien podia confiar mis secretos.

A l decir esto D. A ntonio tendió entrambas m a­
nos á Sepúlveda, que las tom ó y  estrechó entre 
las suyas.

—  Y o  seré su abogado de Y ., le  d ijo  á Aguirre, 
pero con una condicion.

—  ¿ Cuál ?
— N o se trata ya de una simple separación ju ­

d ic ia l, que sólo traería en pos de sí los males o r ­
dinarios, sino que m edia para el porvenir la  m uer-

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 231

te (le nn liDiubrc. Y o  quiero ¡ispcrurarme, no súlo 
por las prn(>l)as que V . m e facilite , sino por mis 
propios ojos , de que su esposa Je V . es culpable.

—  ■ O h , lo es, y  m uclio! l ’ aede V . estar tranqui­
lo  , repuso con amargara 1). Antonio.

— N o lo sé ni quiero saberlo por ahora, excla ­
m ó el abogado con acento de autoridad.

—  ¿ Qué piensa V . hacer ?
—  Permanecer aquí algunos d ias, en su casa de 

« s te d , y  sobre to d o , obrar com o crea más conve­
niente respecto á ^lufioz.

—  Es am igo de Y . ,  dijo D . A ntonio con dcscon- 
•fiauza.

—  N o , respondió Sepálveda. Fuim os condiscí­
p u los ; pero hace quince aQos que no nos vem os ni 
nos o im os , miéntras que á V ., Sr. A guirre, le pro­
feso lív más verdadera y  sincera afección.

E sta  vez fu é e l abogado quien tendió la  mano al 
m arido do E lis a , que sufrió un estremecimiento de 
placer. Uespnes, encogiéndose de hom bros con una 
especie de triste resignación, respondió :

—  H aga V . lo q̂ ue quiera, am igo mió.

I I I .

R afael Sepúlveda procuró no introducir m odifi­
cación alguna, con m otivo de su llegada, en las 
costumbres de la  casa, y  ser considerado com o un 
sim ple huésped, el más independiente y  el ménos 
gravoso. Instalóse en una habitación del piso se­
gundo, que tem a ventanas al jardín, y  en ella  per­
maneció algún tiem po distribuyendo y acomodando 
los objetos de su equipaje. Trascurrida una liora, 
bajóse á pasear á la calle de á rboles , y  esperó la 
salida de Muñoz.

N o tardó éste m ucho en bajar por una escalina­
ta  que daba entrada al ed ificio , coa aspecto alegre 
T resuelto, llevando aún el som brero en la  una 
m ano y atusándose con la  otra los abundantes ca­
bellos , ligeramente rizados, que se m ovian con la 
brisa. Muñoz era un buen m o z o , a lto , bien pro­
porcionado, y  su fisonom ía, natural y  tranca, m os­
traba más energía que esplritualismo. A sí que vió 
a l abogado se llegó á é l :

—  Y a  he manifestado ú la  señora de Aguirre, 
d ijo , que has venido con m igo , y  esperaba que 
fueses á saludarla.

 H e estado hablando con su m arido, y  me
prosenturááK lisa cuando nos sentemos á la  mesa. 
A dem as, añadió con marcada intención, tem o m o­
lestarte.

 ¿ A  m í? ¿ Por qué ? ¡)reguntó asombrado
M uñoz.

 Pues ya te lo  puedes figurar. Porque estás
enamorado de esa señora.

M uñoz, al escuchar esto, frunció las cejas, como 
mostrándose resentido. Sepúlveda se apresuró á 
a íiad ir:

 üebes estar enamorado cuando su m arido tie­
ne celos de tí.

— ¿CelosV.....
— ¿N u  lias dado ocasion á ellos?
E l abogado le miraba con escrupulosa atención. 

M uñoz enrojeció.
 N o sé nada, dijo. E lisa, ya te lo he dicho,

m o ha parecido siempre encantadora ; pero no re­
cuerdo haber nunca hecho ni d icho nada que pu­
diese disgustar á IX Antonio.

—  Pues te engañas. D on A ntonio sería feliz si 
no volvieses á visitar esta casa.

—  ¿Te h a  encargado él m ism o que m e lo  digas?
—  Sí.
—  V oy  ú verle, exclam ó impetuosamente M uñoz. 
— ¿ Para qué? Lo que má.s im porta en tales ca­

eos es no <lar un escándalo. Y én  más de tarde en 
tarde, y  iiadii más.

 V eo que es m uy am igo tu y o , y  me habias
dicho que era tu cliente.

que yo soy amigo de mis—  E so consiste en 
clientes.

—  ¿ Y  puedes decirme qué asunto te ha traído á 
á esta casa ?

—  P or m í no tendría inconveniente, pero don 
A ntonio me h a  encargado el secreto.

M uñoz se quedó pensativo. Se le conocía que te­
nía ganas de h ab lar, y  no se atrevía á pronunciar 
uua palabra.

—  Y a  pensaré lo que he de hacer , exclam ó por 
fin al marcharse.

— Te aconsejo que así lo hagas, contestó Rafael. 
E l abogado no vió á E lisa basta la  hora de co­

m er, y  fué presentado por su m arido sin ninguna 
explicación. Advertíase q u e , aunque las relaciones 
entre los dos esposos eran discretas y  corteses, 
A guirre evitaba mirar á su mujer y  hablar direc­
tamente con ella. E n  cam bio, ésta espiaba con afan 
á su marido. ¿E speraba que diese alguna señal de 
violencia y  locura?

Sepúlveda hizo e l g a s to , com o vulgarm ente se 
dice, de la  conversación, haciéndola recaer sobre 
varios y  diversos asuntos. Más y  m ás se convenció 
entónces de que I). Antonio era un hom bre cuya 
razón no carecía de viveza, buen sentido y  ju icio. 
Después de com er se quedó solo con Elisa.

—  Y a  ve Y ., señora, le  dijo, cóm o he cum plido 
m i promesa.

—  En efecto , contestó ella tranquilam ente, ha 
venido usted.

—  ¿Tal vez liub ieraY . preferido que no viniese?
—  ¡O h , n o !  Pero estoy tan abatida, tan des­

animada E s fuerza que sea Y . para m í un ami­
g o  antes que un Juez. S i n o , m e arrepentiré de ha­
berm e dirigido á Y .

E lisa  levantaba hacía el abogado sus bellísim os 
o jo s , que cubiertos de lágrim as , m ostraban inefa^ 
b le  dulzura.

—  ¿P or qué ha estado Y . tanto tiem po con el 
Sr. M uñoz? preguntó Sepúlveda.

—  Para que no sospeche n ad a ; y  si su visita ha 
sido un poco la rga , es porque m e ha estado con­
tando todos los detalles de su viaje.

— Y a  le he visto cuando salia de su habitación 
de Y . , y  le  he dicho que no venga nunca, ó á lo 
más raras veces.

—  H a hecho Y . m uy bien.
—  Su m arido de Y . le mataría acaso.
— ¿Se ha convencido Y . de que está celoso de él?
—  Nunca lo  he dudado.
— A hora falta  que yo pruebe que no tiene mi 

esposo razón para estar celoso de m í, ¿no es verdad?
E l abogado no contestó á esta últim a pregunta, 

pero añadió :
—  ¿ Y  sus hijos de Y .?  N o los he visto.
—  H e conseguido ausentarlos de casa, porque 

no deben ser testigos de lo  que pase entre su pa­
dre y  yo. E l uno está en el colegio, y  la otra  en un 
convento.

—  ¿L éjos de aquí?
—  Eu Madrid.
— ¿ Qué ha dicho Y . á M uñoz para que no vuel­

va á esta casa ? preguntó E lisa  al cabo de un ins­
tante,

 L a  verdad; que D . A ntonio no gustaba de sus
visitas.

—  ¿ Y  lo  ha creido ?
—  Me parece que sí.

(5á  continuará.')

Ínteres para loa añeionai?os, y  adumas produce bastantes 
bonpficios. Eeto cultivo se conoce tocíavía muy pocn en 
Frfincia, pero dusde hace algún tiem po Bc lia geoeralizado 
mucho en Inglaterra. No qvieremoa hablar do la produc­
ción  forzada, en m acetas, de los árboles frutales, sino de 
un cultivo da aficionado, m uy sencillo y  qno so halla al 
alcance de todo el mundo. Una condicion  capitalísima del 
cultivo en tiestos consiste en im pedir el desarrollo de las 
raiccs penctrantee, y  favorecer, por el contrario, o í de las 
raicee fibrosas. En efecto, las plantas se nutren por las 
extremidades m is tenues de sus raíces, que se designan 
con el nombre de espongiolas. De aqui resulta que la ener­
gía  y  v igor vegetativo es proporoional i  la abundancia do 
estas raíces fibrosas, ó  sea á lo que se denomina cabellera. 
En el cultivo en macetas de los árboles frutales, ia form a­
ción de una cabellera abundante es un requisito indispen­
sable y  que precisa no olvidar, La podn de las raíces tiene, 
pues, una grande im portancia; en las plantas de macetas 
es indispensable recortar las raíces perpendiculares, y  mu­
chas veoes se suprimen com pletamente cuando la cabellera 
se ha desarrollado en abund.nncia ; la operacion no exigs 
más que un poco de cuidado. Estando la cabellera bien 
desairolUda. el árbol vegeta regularmente, puesto que sus 
raices se hallan en condiciones de que puedan encontrar, 
en el espacio á que alcanza su esfera do acción, todos los 
elementos de ua crecimiento exuberante. La poda de las 
raíces tiene por objeto abreviar la fructificación de los ar- 
bolillos y  aumentar su fertilidad. La precocidad de los ar­
boles. cultivados en macetas, ea frecuentem ente prodig io­
sa. Mr. Ingram, gardiriero-jefe de la Reina de Inglaterra, 
obtuvo hasta seis racimos de uvas en las vides de diez y 
ocho meses do edad cultivadas por este procedim iento. 
Mr. Nandin, incansable propagador del cultivo de los fru ­
tales en m acctís, se expresa así en la F lore des serres et 
d es ja rd in sd e  l'E urop e: «Se debe adquirir el convenci- 
im iento, como lo  poseemos, de que, ba jo el punto de vista 
»do la producción, este nuevo sistema de cultivo no es «n a  
autopia, com o no lo son las form as regulares y  demas per- 
Bfeccionamieiitos de la poda que los arboricultores modér­
anos han introducido y  que tienen aplicación en todos los 
íjardiues, dirigidos con arreglo á los últimos progresos.9

«U no de los horticultores ingleses do las cercanías de 
Londres, M r. Thoiims Uivers, es el principal prom ovedor 
de esta clase de cultivo, que le ha hecho célebre en Ingla­
terra. aEstos encantadores arbolillos, dice Mr. I h .  Rivers, 
»estáu llamados á producir una verdadera revolución en 
anuestros postres; porque dentro de poco será un descuido 
«el servir en platos los  melocotones, albércl.igos y  alban- 
Dcoques. Mediante un despunta estival, corto y  repetido, 
«pueden obtenerse estos árboles bien fértiles, de dimensio- 
»nes muy pequeñas, se puede colocarlos en tiestos tan pe- 
.wueños, que no habrá el menor inconveniente en situar, 
»al lado del cubierto de cada uno d» los convidado?, un 
«m elocotonero 6 albaricoquero de 25 á 30 cem im etros de 
«altura, sosteniendo por término medio de tres á cinco 
«frutos. Admitiendo qne se adornen las macetas, ¿puede 
«im aginarse alguna cosa más encantadora t »

»E1 cultivo de los árboles frutales en tiestos, bh jo  el as­
pecto ornamental, ofrece el más grato atractivo y  está lia- 
mado á adquirir en nuestro continente el mismo desarrollo 
que ha alcanzado en Inglaterra. 8e cultivan asi los m elo­
cotoneros, los albaricoqueros y  los cerezos de tallo do un
wütro á metro y  medio de altura,

«P or último, con el cultivo en macetas, por el aislamien­
to  de los individuos, condicion esencial para obtener bue­
nos resultados, pueden producirse variedades nuevas por 
el cruzamiento. Concluimos citando esta frase de Mr. Nan- 
d in : ciKo cesaremos de recomendar el cu ltivo de los ar- 
» W e s  frutales en macetas á todos los que encuentran 
¡lalgun encanto en cultivar ó en recolectar sus frutos, á 
d I c s  que se ocupan de pom ología por aflcion, y  sobre todo, 
»á  los que por capricho y  por fantasia, ó  con  ob jeto  de ea- 
ípeciilacio.1, desean recolectar pronto y  bien,®

CULTIVO DE LOS ARBOLES F R Ü T M E S  EN M ACETAS,

Con este título ha publicado el Journal de VAgrículture 
do París, uua interesante noticia, que juzgam os digna de 
ser trasladada á uuestraa columnas, y  que literalmente 
dice a s í :

u El cultivo en macetas de los árboles frutales es de gran

E L CHALET DEL TIRO DE PlCttOK DE M ADRID.

E n sitio ameno y  delicioso de la Casa de C am ­
po , ni tan cercano de la  {.oblacíon que á ól lleguen 
sus rum ores, ni tnti lejano ([ue m oleste la  distan- 
cia , ha establecido e l Tiro d e r íc l io n  sus reíiles.

Comenzó cercándose el s it io ; se instaló luégo 
una tienda de cam pafia , y  poco á p oco , y de año 
en a ilo , la  Sociedad ha ido mejorando el delicioso 
luo-ar de recreo, que hovofrece com odidades yatrac- 
tivo». Levántase en el lugar preferente un ciegan , 
te c fu d e t ,  compuesto de tres cuerpos ó pabellones, 
y j)recedídQ de un cóm odo m irador ó tribuna, desdo 
donde pueden com odam ontc las señoras presenciar 
las tirtidas.
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Componen los pabellones laterales cuartos de 
tocador y  de descauso, y  es el del ceotro un ele- 
gaate salón que sirve de bujfet. Cóiuodos divanes 
y  confortables butacas brindan en este salón al 
descanso; elegantes mesitas de lim oncillo  sirven 
para los usos del restaurante y  más (^ue nada llam a 
principalm ente la atención el decorado de las 
paredes.

P ór ingeniosa y  original idea, se han colocado allí 
en galería amusant las caricaturas de los socios. 
E l lápiz chispeante de L uqu e, y  el no ménos in­
genioso de D . Fernando Ilei-edia, el ¡/entlemcnt, 
que si no gozase del desahogo de pingüe fortuija,

podría crearse patrim onio cmi sus talentos de ar­
tista , han contribuido á hermoseav la  galería.

E l lápiz de los artistas ha sacado grau partido 
de las figuras, y  desde la  del Jíarqués de Campo 
Sagrado á la del D uque de Huáscar, de la del 
Conde de Sau A ntonio á la del Buque de A lba, 
todos los tipos y  todas las edades están admirable­
m ente representados.

Las de D . José Heredia , de M r. A uspach , don 
Mariano C arcer, debidas al lápiz del Sr. Ileredia, 
son notables; Luque ha demostrado su ingenio en 
las del V izconde de la  Torre de L n zon , Duque de 
Tamiuiiies, D . E scip ion  M orillo , y  otros muchos.

L a  coleccion en conjunto es curiosa. E l saloncito 
del restaurant en los dias de tiro está animadísimo. 
G-randes vidrieras de cristales sirven para resguar­
darle del ñ 'io  en los dias de invierno.

•A 
*  •f‘

U na de las sesiones más animadas que se lia 
celebrado este año ha sido aquella en que se dis­
putaron los prem ios de S. A . la  Infanta Isabel 
y  de las Señoras. Lucía con todos sus encantos una 
deliciosa tarde de prim avera; el campo , abundan­
temente fecundizado por las aguas, este año paga 
en tributo de flores el beneficio recibido. Antes de 
llegar al recinto del T iro , se atraviesan praderaff

:

; p i i .

EL CHALET DEL TIKO DE riCHOÍí DE MADllID.

en que descuellan, entre el verde tapiz de la hier- 
b a , el violado color de flores silvestres y  el rojo 
tinto de las amapolas.

Cuando se llega al Tiro, parece que se lian atra­
vesado grandes distancias alejándose de la  córte. 
ÍTada indica la  proxim idad de la  capital, y  se res­
piran los puros aires de la eam¡)iña.

L a  tarde á que nos referimos babian acudido 
gran, ni'unero de damas á presenciar la tirada. Las 
Duquesas de Fernan-N uñez, de La Torre, Osuna, 
H uéscar, A hum ada; las Marquesas de Bedmar, 
Javalquinto, E endaña, L agu n a , V illam ejor , V ¡- 
Ila lobary  H oyos ; las Condesas de T orrejon , X i-  
quena, y  otras muchas ocupaban la  terrasse dii 
chalet.

L a Lifunta 1'.'  ̂ Isabel acudió desde muy tem ­
prano , y  S. M. la  Eeina fué en un precioso tren á 
la  media d!aumont, tirado por cuatro jaquitas y  
servido por lacayos en miniatura.

E l líey  tom ó parto eii la  tirada. Las Infantas 
I).'^ Paz y  I).'^ Eulalia lucían sus juveniles encan­
tos , y  el recinto del Tiro ofrecía el más pintoresco

aspecto, ’aniéndose á la animación el más exquisi­
to buen tono.

J la d rid , que va desarrollando su culta afición 
del »p o r t , cuenta ya ademas del H ipódrom o, con 
un elegatite Tiro de Pichón.

L A  R A B IA .

D e esta terrible enferm edad, eobre la que tnnto so lía  
discurrido j  escHto, nunca se tratará bastante, sobre todo 
en Ínteres de las poblaciones r-irales , donde tan necesario 
es un conocim iento exacto de sus afitotnaa, del sistema 
preventivo que pueda aplicorse á los animaiea que la pa­
decen, y , por fin, de los pocos remedios coiisiderndoacomu 
eficaces hoy d iap ara  evitar el funesto desenlace que es 
easi constante consecuencia de la mordedura de un animal 
rabioso. Existen ademas en esta materia multitud de erró­
neas ideas, que im porta com batir; y  siendo E lC ím po una 
do Ifi9 publicaciones más indicadas para tratar estos asun­
tos c3e una manera práctica y  sencillít, vn sus columnas 
creemos que tiene perfecta cabida el sucinto estudio expo­
sitivo que vamos á hacer.

Es una do las preocupaciones i  que hemos alu'Üdo la

de creer que la rabia se manifiesta en unas estaciones con 
preferencia a otras; y  dejando para más adelante examinar 
esta cuestión , liarétnos observar que . participando la ad­
ministración de esa id ea , y  siendo por esta época cuando 
las autoridades suelen recordar i  aus administrados las 
prescripciones preventivas contra los perros, es ésto el m o­
mento más oportuno de tratar sobre la rabia.

Sabido es que esta enfermedad es peculiar de los anima­
les de las especies canina y  fe lin a , esto es , de perros y  
gatos y  sus congéneres, y  que se contagia .i los dem as ani­
males. Caracteiizanla principalmente una sensación de ar­
dor y  de constricción en la garganta y  en el pecho, acom -, 
panadas generalmente de profunda aversión á todo líqui­
do, de accesos convulsivos y  furiosos, á loa que sigue una 
muerte horrible más í  ménos rápida.

La historia de la rabia es m uy oscura, á pesar de liaber 
sido conocida por los griegos, pues que se supone que H o- 
m eroy  Jenofonte tratan de ella, y  que se sabe que H ipó- 
crátes de un m odo v a g o , y  Aristóteles muy determinada­
m ente k  examinaron. Pero hasta el célebre Celso, que 
vivió en el sig lo  de Auj;iisto, no se encuentra una descrip­
ción detallada de la rabia, y  sobre todo, la opinion de su 
transiiiisibilidad del perro al hom bre, de lo cual no tuvie­
ron !ds antiguos la menor idea.

La historia refiere loe iiirneuscs desahtres que en diver­
sas épocas ha ocasionado la rabia en Europa.
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BoerhauTe (1668-1738), célebre m édico holandés, fue el 
primero que, graciasá un,i observación m uy detenida y  ri­
gurosa. dió algunos detalles exactos sobre Ift rabia de l per­
ro. Desde entonces vienen acumulándose escritos de todo 
género sobro este asunto; pero, á pesar de todo, no se cono­
ce  de la rabia más que sns síntomas y  sus propiedades con­
tagios as.

Acerca de la  naturaleza de la rabia se han ecaitido las 
opiniones más opuestas, atribuyéndole diversos otígenes; 
encontrándole diferentes caracteres, y  haciendo, en fin, de 
esta enfermedad distintas calificaciones. Ocioso creemos 
mencionar aqui esas opiniones, que oo  han traspasado nun ­
ca los lim ites del terreno teórico ó  especulativo. Lo positi- 
YO es que la rabia , n o sólo aparece en el perro por inocu­
lación I sino que también aparece en él espontáneamente. 
Tam bién pueden trasmitirla otros animales, como el lobo 
y  gatos moutés y  dom éstico, siendo mita frecuente en éste, 
si bien los cosos de rabia en los gatos sean m ucho menos 
numerosos que en los perros y  lobos. La mordedura de éstos 
ea la más peligrosa de todas, habiéndose observado que el 
virus rábico del lobo produce en los  animales mayor m or­
talidad que la producida por la mordedura de los perros ra­
biosos. Refiere un m édico turco que de cuarenta y  siete , 
personas mordidas por un lobo rabioso, murieron cuarenta j
y  cinco.  ̂ I

Pero la experiencia ha revelado hechos que extienden la ; 
esfera de acción de la rabia de un modo alarmante. H oy 
está averiguado que el virus rábico se inocula en el o!-ga-  ̂
n ism osin  necesidad de que se produzca en la epidermis i 
una herida profunda. Se sabe de várias personas que han 
muerto rabiosas á consecuencia de haber sido lamidas por 
un perro en algún punto de k  piel levemente excoriado, 

N o se ha podido demostrar todavía en qué consiste la 
disposición que, en los animales susceptibles de contraer 
espontáneamente la  rabia , on particular el perro , da ori­
g en  á la rabia espontánea, ni cuáles son las circunstancias 
y  condiciones necesarias para que así suceda; y  áun admi­
tiendo com o posibles éstas, se ign orade todo punto las cau­
sas que pueden ponerlas en situación de producir el virus. 
En la necesidad de encontrar alguna explicación , se ha 
atribuido el desarrollo de la rabia á un exceso de calor ó 
de frió , á los clim as ardientes, á la privación de alimento, 
á los  alimentos putrefactos, á la sed prolongada, á la fa l ­
ta de traspiración, á la cólera, á la falta de satisfacción del 
apetito venéreo en los  machos, ctc. Pero resulta que en las 
regiones tropicales y  en las glaciales la rabia es m uy rara, 
mientras que es frecuente en los países templados, princi­
palmente en Europa; y  en Francia , Alem ania, Holanda y  
el Norte de Italia es donde aparece con m ayor frecuencia. 
Relativamente es rara en España, y  desconocida, ó  poco 
menos, en Portugal. En A rgelia  era tam bién desconocida 
cuando la ocuparon los árabes, y  á pesar del considerable 
número de perros que alli ha habido siempre; lo mismo 
sncede en Constantinopla. La rabia tío apareció en Argelia 
basta que los perros llevados por los soldados franceses in­
trodujeron otras castas y  otras costumbres, pues parece que 
el perro verdaderamente doméstico, el perro casero, y  más 
especialmente el fa ld ero , es más propenso á la rabia que 
cualquiera otro. Tam poco se ha com probado lo  que se dice 
relativamente á la alim entación, que n ioguna inHuencia 
tiene sobre la  aparición y  desarrollo de la  rabia. El consi­
derar la falta del sudor en el perro com o causa elicionte de 
1.̂  rabia, no ss más que un supuesto, aparte de que tam po­
co  está probado que el perro no transpire; ántes al contra­
rio, hay m otivos para creer que la grasa de olor tan pene­
trante com o característico que m oja sus pelos sea el resul­
tado de una verdadera transpiración. Adem ás, suponiendo 
que el perro n o sudase eu absoluto, ¿n o puede conside­
rarse que esta secreción se opera por la evacuación urina­
ria y  la secreción salival?

N o es lacólera tam poco la causa directa de la rabia; puede 
predisponer al animal para contraería, com o predispone á 
todas Us enfermedades convulsivas; y  lo mismo podria 
decirse de la necesidad del coito ; al mónos se ha observa­
do que pasada la época del celo es más frecuente la rabia 
en los perros. Sin embargo, esta causa es la que ha tenido 
más defensores, habiendo sido el mariscal de Francia, Via- 
llaut, quien la defendió en una discusión liabida on la 
Academ ia de Ciencias en 1S70.

En suma, hoy por hoy continuamos en la uiás absoluta 
ignorancia respecto a las causas ciertas de la rai>ia.

Com o hemos apuntado al principio, otra de las preocu­
paciones que existen con  respecto á la rabia es la de creer 
que hay estaciones del afio que le son más propicias que 
otras. La policia  contribuye á aflrmar esta idea en el áni­
m o del público reproduciendo sus bandos y  prescripciones 
cada afio en la misma época, que es la de Ju n io , Julio y 
A gosto. Esta falsa  opinion tiene el gran riesgo do que pa­
sados estos mescB se cree que ya no hay peligro, y  no es 
a s i; la rabia se produce en toda época y  en todo tiempo: 
es preciso vivir apercibido contra ella, sin reservar los m e­
dios de precaución y  represión, exclusivameiitL' para la 
temporada de los calores extremados. H ay m otivos para 
creer, scgim  aseguran los que han dedicado especial aten­

ción á esta materia, que n o es el verano tan ocasionado á 
la rabia eu los perros com o la primavera y  algún periodo 
del invierno. S61o que con los bandos y  la prevención del 
público, fíjase la atención más en aquella época que en 
estas otras, sobre los casos que llegan á conccim ientc de 
las autoridades.

Lo que está demostrado h oy  de la  manera más evidente 
es que sólo la saliva de los animales rabiosos posee propie. 
dades virulentas, siendo la inoculación de la sangre de 
estos animales completamente inofensiva. Esta verdad 
científica se debe í  k s  peritas investigaciones y  nume.-osoB 
experimentos de l sabio Renault d’A lfort. Adem as, la a c ­
ción  del virus que contiene la saliva del perro rabioso, ó 
por m ejor d^ cir , l a  acción contagiosa de esta saliva, no 
alcanza á trasmitir indefectiblem ente l a  enferiíicdad; esta 
otra verdad importante se debe á una observación funda­
da en el examen de muchos casos de condiciones m uy d i- , 
versas, ú obtenidos experimentalmente por autores de 
gran competencia. De ella resulta que dos tcrcsTas 
parle$ de individuos m ordidos por perros callejeros rabio­
sos, 6 que se supone que lo estaban, no contraen la rabia»; 
por oti'a parte, áun eu el caso en que el virus haya sido 
inoculado seguramente, una tercera parte, por lo  ménos, de 
ios individuos que sufrieron la inoculación suele sustraerse : 
á sus efectos.

¿  Cuál es la duración de la incubación de la rabia en los 
anim ales? ■

En el perro suele manifestarse, por lo común, éntre la j 
sexta y  duodécima semana después de la inoculación. I

E ! exámen do los caracteres que presenta el perro rabio­
so, del desarrollo de la enferm edad, así en él, com o en ©1 
hombre, á  quien le  inocula el virus, nos obligarla á exten­
dernos demasiado sobre puntes que juzgam os, el primero, 
bastante con oc id o ; el segundo, del dom inio de la patología 
humana.

Recientemente 5L Voitelier ha publicado algunas obser­
vaciones sobre la rabia, que creemos de bastante im por­
tancia para que sean reproducidas aquí. Desdo luégo op i­
na, como otros m uchos, que la rabia procede de la priva­
ción del coito, y  luégo dice :

«L a  rabia por inoculación sobreviene más á menudo á los 
m achos que á las hembras, por el hecho de que un perro, 
al principio de la enferm edad, áiites de llegar al período 
agudo, que lo hace perder todo digcernimiento, morderá án­
tes á un perro que á una perra, si dos de estos animales se 
encuentran al mismo tiempo á  su alcance.

sEstos hechos son conocidos y  admitidos por todo el 
mundo ; luego se puede admitir este princip io, que la ra­
b ia , espontánea é  inoculada, es mucho más frecuente en 
los perros que en las perras. Adm itido este principio, se 
llega forzosamente á esta conclusión : que para disminuir 
la rabia es preciso dism inuir el número de perros para re­
emplazarlos por p e iT a s .

)iOrdinariaDiente existen en Francia cuatro perros por 
una perra. Todos encuentran más cóm odo tener un animal 
que no produzca pequeños, que hay que matar ó dar cada 
afio. El cazador no tiene el disgusto ocasionado por una 
perra, que pare en el momento de la apertura de la  caza; 
éstos son, es cierto, inconvenientes, pero estos inconve­
nientes no son nada con respecto á la terrible enfermedad, 
que no so puede com batir, y  ademas, una perra es más dó­
cil, más tímida, y  generalmente más afecta á su dueño.

»Se objetará que es d ifícil influir contra una tendencia 
general y  contra los gustos de la mayoría do un pafs.

»Sin em bargo, la Adm inistración dispone de muchos m e­
dios más enérgicos y  mépos vejatorios que las medidas 
hoy en vigor, y  cuya aplicación sería mucho ménos gra ­
vosa que el servicio municipal destinado á este o b je to : es 
el impuesto,

»Pnesto que por cada animal se paga el itnpueiío , nada 
seria más sencillo que im poner á los perros doble que á las 
perras, y  hacer pagar, por ejem plo, 12 francos por uu m a­
cho y  6 francos por una hembra.

bEI registro sería fácil, puestuquela Administración ve ­
rifica ya el de la raza de los perros, para repartir el im ­
puesto, según que estén destinados á la caza, al recreo ó  ú 
la guarda. La medida tendría á lo ménos la ventaja de 
producir al Estado desde el principio, y  poco á poco la ba ­
lanza buscada entro los machos y  las hembras, se estable­
cería por sí misma. Las personas que no quieran mucho á 
BUS perros los suprimirán inmediatamente, y  educarán 
perras para reemplazarlos.

sEn algunos años el número deles machos estará en m i­
noría, y  la rabia habrá dism inuido en las mismas propor­
ciones.

sEn apoyo de mi opinion invoco el testimonio de las es­
tadística» oficiales establecidas por la prcrectura del Sena, 
que han sido citadas en el R ecu eilde Jfédecine Véíérinaire, 
de 30 de N oviem bre último, por M. L^blanc, miembro do 
la Academ ia de Medicina, en su interesante com unicación 
sobre la rabia en el departamento del Sena.

»H c  aquí las cifras oficiales :

Casos de Casns de
Tabi& eu rabia en

los perro?. laq perra*.

1876 274 32
1877 339 3'J
1878 440 08
1879 249 34

i>| Apénas rabian catorce perras por cien perros rabiosos! 
Estas cifras son bastante concluyentes y  no necesitan de 
análisis anatómicos para demostrar la evidencia.

dSóIo tne extraña una cosa, y  es que los resultados de es­
tas estadísticas no hayan llamado ántes la  atención de los 
legisladores. Una buena ley de policía, basada en estos da­
tos indiscutibles, hará más servicios á la humanidad que 
todas las disertaciones sobre el virus rábico, que hasta lioy 
no han dado ningún resultado práctico.—  Votíeüer.í (B e- 
vista F op iih r  de conocimientos útiles.)

Por io domas, j '  si bien hasta hoy n o se conoce ningún 
medio curativo eficaz contra la  rabia, sí se han encontrado 
recursos preventivos que conviene estudiar para aplicar­
los oportunamente y  que den el resultado apetecido. Con 
razón se ha dicho que vale mucho más com batir una en­
fermedad que tener que padecerla, y  esta verdad asiom á- 
tica  tiene mucho mayor aplicación tratándose de la rabia; 
pues por grande que sea la diligencia con que so acuda al 
médico ó  á la botica en demanda del rem edio, en cuanto 
una persona ha sido mordida por un perro, del que se so s ­
pecha esté rabioso, siempre suele llegar tarde el socorro; 
pues según las opiniones más autorizadas, la absorcion 
del virus rábico se verifica en cinco m inu tos, á no ser quo 
la inoculación so realice durante la digestión. A un eu e«te 
caso hay probabilidades de atajar los estragos del virus 
por m edio de la cauterización con un hierro-candente, y  
con tal de que la com ida se haya hecho tres horas ántes 
por lo ménos-

L o  más importante son los remedios inmediatos que ne­
cesita el paciente mordido por el animal rabioso ó que se 
supone en tal estado, remedios que no exigen el concurso 
del médico, y  que están acreditados por una larga experi­
mentación de más de treinta y  seis afiofi, segua afirma 
M. Saint-GuilLem. E l tratamiento no es repugnante, ni 
doloroso y  todo el m undo puede practicarlo inmediatamen­
te y  sin temor. El remedio es tan rápido com o el acci­
dento.

El procedim iento, sin em bargo, es muy antiguo, y  sólo 
el afan  do ensayar innovaciones poco ó  nada razonadas 
ha podido hacerle mirar con indiferencia ú olvidarle.

Puesto que la absorcion por los tejidos, del virus rábico, 
puede veriBcarso en cinco minutos, y  á veces en ménos 
tiem po, sucede en noventay nueve casos entre ciento, que 
la cauterización por el hierro candeníeso aplica cuando ya 
es ineficaz; ademas nunca hay seguridad de que el caute­
rio haya alcanzado á todos lo s  puntos de la herida, pues 
el hierro puede rechazar y  pegar el virus en los bordes de 
la herida y  dejar ba jo  la costra el virus en estado de incu ­
bación para que más pronto ó  más tarde se reproduzca la 
rabia. Dos casos de éstos se han presentado recientemente: 
uno en París y  otro en Tarbes.

Por fortuna, loa casos de rabia no son frecuentes, gra­
cias á las precauciones adoptadas por las autoridades; pero 
lo serian ménos aún si osas medidas se hiciesen observar 
con  mayor rigor. Entre los m edios preventivos adoptados 
contra los perros principalmente se practica en algunos 
puntos del extranjero el do limar los dientes caninos y  los 
incisivos, los cuales por su conform acion son los más idó­
neos para la inoculación del virus.

Pero vengamos al tratamiento preventivo de las m orde­
duras.

En cu.into uua persona haya sido mordida por un ani­
m al rabioso ó  que lo parezca, se (iebe em pezar por lavar 
la herida con  mucha agua, apretando con los dedos los 
bordes de la herida para expulsar la baba con la sangre 
que mana. í̂ i se puede disponer en ol acto de amoniaco, 
alcohol, ó  cal viva, se pueden continuar las lociones mez­
clando con el agua alguno de estos cáusticos. Lo esencial 
en tales casos es lim piar bien la herida y  hacerlo pronto, 
para evitar la absorcion del virus, la cual se verifica tanto 
más pronto cuanto m ayor es la profundidad de la m orde­
dura y  más destrozada ha sido la carne.

Lo repetim os: el remedio está ai alcance do lodo  el 
m undo; es fácil tener á mano alguno de los cáusticos in ­
dicados, y  puede asegurarse que es casi in falib le. L o  úni­
co que tiene de malo para ser aceptado es quizás el ser so­
brado sencillo; pero ésta no es una razón , y  la  mi-jor nia- 
nera do combatir esta preocupación , harto generalizada, 
com o sobrado com ún es la predisposición á preferir lo  ma­
ravilloso y  extraordinario á ¡o  sencillo y  usual, seria pro­
pagar el conocim iento de este tratamiento preventiva en 
las escuelas, sobre todo en los de los pueblos, recoinendar- 

; le á los municipios, y  procurar, en fin, lo difusión do este 
rem edio, el más práctico, aoncillo y  eficaz si se aplica 
oportunamente.

Por lo dem as, la cauterización, ya  por hierro candente, 
I  y a  por am oniaco, manteca de antim on io, percloruro de
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zinc, 8ul)lin)a<lo corrosivo y  otros, de no efectuarse inine- 
dwtainente de producid» la iiiordediira, es ineficaz; pero 
siempre podrá aplicarse eoii éxito despuea de lavada la lie- 
rida, eirnio dejamos diclio.

íí.

FOMENTO DEL ARBOLABO.

La Gacela ha dado á luz la anuLciada circular del Mi­
nisterio de F om ento, dirigida á los scfiores gobernadores, 
con objeto de que dispensen al arbolado la más eficaz pro­
tección  , evitando los abusos que contra los montea vienen 
ejerciéndose.

Como se trata del fom ento y  cuidado de una parte tan 
interesante de la riqueza pública , creemos deber dada ca ­
bida en iiuestrae columnas,

E l testo  do la referida circular dico asi :
a L a  necesidad de dispenaar al arbolado la más amplia y  

eficaz protección , poniéndole á cubierto de las elimínales 
tentativas de sus numerosos dañadores, no puede perderse 
de vista un solo momento sin graves inconvenientes; por 
eao el G obierno, que reconoce toda la iinpotancia del ramo 
de m ontes, y  ijue desea y  procura vivamente su conserva­
ción  y  fom ento, está decidido á que dosaparezcan de una 
vez los abusos que todavía, por d fsgracia , no se han ex­
tirpado , asegurando al Estado y  á los pueblos el disfrute 
de tan inmensa riqueza, tanto por bu va lor intrinaeoo, 
cuanto por lo que concurre á satisfacer las necesidades de 
la vida de la generación actual, y  lo que ha de oontribuir 
al desarrollo y  existencia de las venideras.

jD eber, pues, es de la Adm inistración velar con la pre­
visión más exquisita sobre los m ontes; y  por tanto, y iia- 
b iendo llegado á este Míiiibterio noticia de que en algunas 
provineiae no se observan escrupulosamente las prevencio­
nes reglamentarias, S. M. b! Rey (Q, D . ü .)  se ha servido 
disponer se encargue á V. S. muy particularmente procure, 
por cuantos medios estén á su alcance , ]a conservación y  
fom ento de los montes de esa provincia, á cuyo fin cuida­
rá V . S. con todo empeño do que los ingenieros, ayudin- 
tes, cnpatacas y  Guardia Civil recorran incesantemente sus 
respectivos distritos para -vigilar en ellos el exacto cum- 
plim ieoto de laa ordenanzas, leyes y  reglairieLtos, y  do 
que los ingenieros subalternos residan cerca de los montes 
en las cooiarcas elegidas por loa je fes , para que puedan 
atender á loa fines primordialea do su instituto con meno­
res molestias y  gastos en el m ovim iento , y  ejerciendo de 
este modo una vigilancia más eficaz, prestar toda clase de 
a u x ilios , según determina la Real orden de 8 de Enero del 
presente nfio ; en la inteligencia de que una tolerancia mal 
entendida en los faltas cometidas per los diferentes em­
pleados del ram o, tanto en la vigilancia com o en los tra­
ba jos  de conservación y  fom ento que deban emprenderse, 
producirá un cargo severo, y  la más estrecha responsabili­
dad será el resultado de semejante con du cta , que ae ex ig i­
rá irremisiblemente sin conRideracion de ninguna clase.

»A1 encargará V . S. en nombre de S.M . quoasi lo mani­
fieste á los empleados de montes de esa provincia, espero 
que sólo le dará V . S. m otivos para aplaudir su celo y  las 
m ejoras que produzca en esta parte importante de la A d ­
ministración pública.

>De Real órden lo d ig o  á V , S. para los efectos consi­
guientes. D ios guarde á V. S. muclioa años. Madrid, 17 de 
Junio de 1881.— Albureda.— Sr. Gobernador de la provin­
cia  de I)

E E R IA  EN TRUJILLO .
De tiem po inmemorial se verifica ésta, que ha sido y  es 

de las más concurridas en EapaQa, por toda claae de ga ­
nados, viniendo compradores de Araron, Cataluña, Valen­
cia , Castilla, Navarra y  las provincias nndaluzaa. Mas la 
oircunatancift de haber existido tanto on ésta com o en la 
de Badajoz, desde el invierno anterior, la enfermedad epi­
dém ica contagiosa glosopeda, que coa suma ititeiisidnd 
atacó á loe ganados lanar, vacuno , cabrío y  de cerda , ha 
sido principal causa de no haberse presentado en el mer­
cado to  )o el que se esperaba ; porque sin ella y  «1 buen 
estado de carnes en qne estaba el ganado, huiría sido esto 
aflo sorprendente el espectáculo, por el oonsíderable nu- 
iflero de cabezas que concurren á fi)rmar este mercado.

En proporcion á otros aSos, nótase una dism inución co ­
m o de una torcera parte; dato que no podem os precisar, 
por carecer de un regUtro de entrada que lo comprobase, 
!o  que parece mentira que en poblacion de esta im portan­
c ia  suceda, No olistante esto, según noticias adquiridas, 
han salido provistos los compradores de lo quo necesi­
taban.

E! mercado nada o frece  de atractivo ni notable ; la en ­
trada por la calle de la Eacarnacion, atravesando por d e ­

lante del majestuoso convento de su nom bro al campo de 
San Juan y  de los Jlártires, presenta la mejor vista de la 
feria, que se reduce á un gran concurso de giiiiado de to­
das especies, conservando las anomalías du nuestras tra­
dicionales costumbres. Pocos son los negocios que no sa 
hacen al acaso, pues todavía no se han ocupado en cons­
tituir centros de reunión más á propósito qtie el Real de la 
í  CTÍa, donde refluyan vendedores y  compradores á veriti- 
car sus transacciones en horas determinadas de la maña­
na, y  no acontezca que el forastero tenga que vagar h o­
ras enteras para encontrar al que necesite, y  hacer sus 
contratos con detrimento del negocio. Aunque hasta aho­
ra sólo ee ha pensado en la utilidad de los verdaderos fe - 
riajites, no ac ha com pletado la obra, pues carece la feria 
de ciertoa rcquisitoa que la son indispensables; tal es ha­
cer un paseo ancho, con dos filas de árboles, en el titulado 
6 de los caballos » , para evitar á loa pedestres atropellos y 
accidentes desagradables, haciéndolo regar dos ó tres v e ­
ces ul día. Parécenos que una concurrencia de forasteros 
tan considerable, quo dejan muchoa niiles de duros en la 
poblacion esos dias.m erece que se eviten las molestias que 
se Ies ocasionan,

Pero dejando las consideraciones que nos han diatraido 
un tanto de nuestro propósito, diremos, sin embargo, que 
en la feria de este afio se han realizado bastantes nego­
cios , siguiéndose de aqui que las transacciones concluye­
ran con  la niisraa animación y  cerrasen á bue»os precios.

Según parece, se han presentado de 2b á 30.000 cabezas 
de ganado lanar, cuya mayor parte se han vendido de 30 
á 36 rs, las viejaa ; loa carneros por ténnluo medio á 60 
r s . ; borros d ■ 35 á 40, y  ios borregos á 25.

L o  mismo ha sucedido con  el cerdoso, cuya entrada se 
calcula de 10 á 12.000 cabezas, siendo sus precios por los 
de más dfi un año do 4,j á 60 rs, arroba, y  los lechones do 
100 á 110 reales.

Las 5 ó 6.000 cabezas de ganado vacuno estuvo en cal­
ma su venta el primer d ía ; pero luego se realizaron en 
gran escala al precio de 1.000 á 1.100 reales laa vacas y  
novillos do tres años, que sale la arroba próximamente á 
60 reales ; los erales de G.jCI á 700 reales y  500 los añojos.

D e las 2 á 3.000 cabras que había eu el mercado se ven­
dieron algunas de .'(O á 55 reales.

Escasearon l.is buenas parejas de m uías y  muletas, así 
com o los caballos domados, que estuvieron carísimo», rea­
lizándose por este m otivo pocas ven tas; abundáronlos 
compradores para caballos de toros y  faenas a,■fricólas, que 
se vendieron á buen precio, y  algunas jacas gullegas.

Asimismo alcanzaron precios fabulosos las potrancas y 
yeguas que habia ea el mercado, reatos de la antigua opu­
lencia  extremeña, pues hubo potranca do dos y  tres años 
que llegó á valer hasta 3.000 reales, que es aqui buen 
precio.

A lgo han contribuido ú esto las compras hechas en esta 
ciudad y  pueblos comarcanos por los cnmiaionailos de la 
Rem onta; pues se dice han adquirido 34 ó  36 potros de 
dos y tres años, pagando desdo 1,600 á 2.200 reales los 
primeros ; de un año m ás, de 2.400 á 3.000 reales, y  de 
alzada de uno á cuatro dedos sobre la marca, cuyo éxito 
ha causado buena impresión entre los gan.ideros, por lo 
íntimamente enlazado que está con el fom ento de la cría 
caballar espafiola; pues no puede ménoa da notarse una 
diferencia t.an extraordinaria entre tantos ganados de día- 
tintas especies y  tan pouos caballos, lo cual nos mueve á 
hacer algunas observacionsa por el Ínteres qua ruuBStra Ec. 
Campo en el desenvolvim iento de la Agricultura.

La esperiencia demuestra que las causas del decaim ien­
to  que se nota en nuestros días respecto á la  cria de caba­
llos en estas provincias extremeñas son várias ; y  hemos 
de enumerar alguna para que se form e una idea de loa | 
obstáculos que se oponen al desarrollo de tan importante 
ramo do riqueza.

A  posar del aislamíeuto en que se hallan la mayor parte 
de los pueblos de esta provincia por falta  de una línea 
férrea que m ovilice stia productos, ha tom .ido un incre­
mento considerable la Agricultura da algunos años á esta 
parte; por eae m otivo ha duplicado en uljjunos caaoa el 
valor en renta de terrenos que estaban sin roturar. Esta di­
visión del trabajo proporciona más ocupaci<m al bracero, 
á quienes los propietarios ó  labradorea en mayor escala 
han abandonado esta industria, que ej-rrce hoy el pequeño 
en tien-aa arrendadas ; de suerte que com o necesita utili­
zarlas en la form a más productiva posibln, abandónala 
cría caballar que no abona la tierra com o la oveja. Por 
esta y  otras circunstancias iian desaparecido poco á poco 
las giandea yeguadas qua cxiatiau en esta comarca hacu 
veinticinco ó treinta años, y  después, iiasta que ct Estado 
dejó de comprarles sus productos, conservándose única­
mente algunas que por afición m.'ls quo utilidad tienen sus 
duoRos.

N o obstante lo expuesto, y  áuii dada la form a do agri­
cultura en su m ayor extensión, que reduce los pastos, v  la 
falta de capital con qua luchan los pubros industriales, 
creemos podría con distinta organización lograrse un re­
sultado tal vez eoiuo el de otros tiempos ; supuesto que el

pequeño labrador necesita cuando ménos una yegua para 
el laovim iento de aperr>s, y  dos para que lo ayuden á la 
trilla ; pero ¿cóm o las beneficia para quo le produzcan? No 
puede utilizar los sementales del listado, porque los más 
de los años que se han servido de esos factorea ao les han 
quedado vacías, y  la ra?;on es obvia ; «  contrariar la Natu­
raleza en momentoa de funciones orgánicas que constitu­
yen  el sér del animal es un contraseiitiiio que no se nos 
alcanza, cóm o todavía existe en casos especiales. Esos m o­
mentos el bruto debe gozar de b u  libre .albedrío, pnes son 
actos quQ han de ser nolicUados, y  n o  impuestos com o ge­
neralmente se practica .» De esto resulta el cruzamiento 
híbrido, cuyas muletas á los seis meses se venden al pre­
cio de loa potroa de dos años ; ademas, la muía es ménos 
delicada de criar, porque de lechuza sigue á la yegua sia 
perjudicarla hasta que entr.a en trabajo, ingeniándose sus 
dueños en destetarla sin necesidad ce  separarla de la ma­
dre. No sucede Jo mismo con el potro, pues su desarrollo 
creciente y  form acion dependen del alejam iento en potri­
les hasta que tienen la edad de amarrarlos. Por eso el pro­
pietario de pocas yeguas, dada la organización actúa! de 

. los  « Depósitosii, que no los da resultado, prefieren criar 
I muías á caballos.

Otra causa es el valor que han tom ado desde hace quin­
ce  ó  veinte aSoa el ganado vacuno y  ovino que pasta, cría 
y  engorda donde debiera hacerlo la yegua.

Concluirúmos recordando, que la cooperacion do todas 
las clases de la sociedad, y  muy especialmente de las per­
sonas interesadas en el verdadero progreso de la cría ca­
ballar, es necesario. Bueno, m uy bueno que las autorida­
des y  las corporaciones hagan todo lo  que puedan ; pero 
á condicion que los gobernados no lo  dejen todo al celo 
del Gobierno, y , semejante á los menores de edad, crucen 
los brazos y  se dejen llevar por su tutor, cual si estuvie­
ran privados do inteligencia y  da voluntad para dirigirse 
á sí miemos.

Crean tod os , y  cada uno de por s i, que la buena ges­
tión de los intereaes sociales exige quo gobernantes y  g o ­
bernados aúnen aus fuerzas y  contribuyan al logro  del fin 
que á todos importa, y  al que deben concurrir en propor­
cion da sus recursos y  facultades.

C.

EXPOSICION DE ANIM ALES Y  PLANTAS
qve se celebró en el Parterre del Parque de Madrid b i  j o  el 

_palronato de S. M . la  Peina.

JU N IO  DH; 1881.

El lúnes á las sois de la tardo sa celebró Boleniente el 
reparto de premios concedidos por la Sociedad Ma<lrileña 
Protectora de los Animales y  de Jas Plantas á los exposi­
tores que han tom ado parte on tan brillanto concurso.

Recilñda la Real fam ilia por el Presidente de la Socie­
d a d , Sr. Cárdenas; el Com isario, Sr. Ruiz do Salazar; el 
Secretario gen era l, Sr. liancés, y  una Comision compuesta 
de los socios Sres. Clauser, Chavarri, Pacheco , Ollero, Sa- 
lazar (D. M .), A illon , Martínez Aparicio, y  otros, fué  á si­
tuarse en el aitío prevenido para la cerem onia, ju i.to  al 
pabellón donde están establecidas las oficiaos de la E xpo­
sición.

Prévía la venia de S, M, la R eina , oí Secretario general 
dio lectura á la lista de los promiados, y  acto seguido reci­
bían los agraciados ó sus representantes, de manos de Su 
M ajestad, el premio que so les había adjudicado, ayudan­
do ea  esta tarea á S. M. la R eina los Sres, Cárdenas y  Ruis 
du Salazar.

El acto empezó entregando el premio de honor, consis­
tente en una preoiosii medalla de oro y  un diploma espe­
cia l, al aobrino d»d Sr, Marqués de C am po, Sr. D . José 
Mayens , quo le representaba,

Tiea músicas, una de Artillería, y  las de Canarias y  B a­
leares , amenizaban la fiesta , tocando el himno del señor 
A illon , la marcha anstriaco-espaBola del Sr. Cam ino, y  
piezas escogidas.

'Terminada la distribución de prem ios, se retiraron Sus 
Majestades y  AA,, con su alta servidumbre , así eonio par­
te de la escogida cnncurroncia, entra la quo se veian varios 
diplomáticos y  altos funcionarios dol Estado.

El acto ha sido solemne.

A a iU D IC iC I O N  X>F. P ltE U lO S  A C O R D A n A  P O B EL JU R A D O .

Sección p rim era .—A n im ales.

A l Excm o. Sr. Jíorquéa de Cam po, por la prinaera in ­
troducción directa dol país donde haliíta la especio del ca ­
rabao ( Bubalus Kerabau  ) ,  que podr.i prestar en algunos 
puntos de España servicios análogos á los quo presta en 
Filipinas, ialaa >£;iriaiifts, de laS>niiii, etc, ; por su bella y 
numerosa coleccion  de aves, entre las que llaman la aten-
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cion las galliiiaB, faÍRanee y  palomas, alguna de éetas {Co- 
lum lxicruaita )w  vistsv en Madrid hasta la presente, y n u - 
fablo com o ave de adorno. —  Diploma especial de honor
con medalla de oro.

A  loB Srea. Giirich Hermanos, por la numerosa coleccion  
de loros, faisanes, gallinas, aves da adoran y  sus cisnes 
negros, y  por c¡ servicio que prestan facilitando á los afi­
cionados la adquÍBÍoion de todos estus objetos. —  Diploma 
de honor cou la medulla de plata de la Suciedad El-oiió- 
n.ica Matiitcnse, y  Diplom a de primera clase con medalla 
do bronce.

Al Sr. D . José Bautista Martin, psv los  pájaros dom esti­
cados. — Diplom a de segunda clasu.

A l ICxcmo. Sr. Conde de Villanuevo de Perales, por gu 
coleccion  de variedades de palom as.—  Diploma du honor 
con medalla de plata.

A l Sr. D. Mateo de la Riva, por las aves de corral y  ca ­
narios que presenta.—  Diploma de primera clase con  m e­
dalla de bronce.

A  D. .íuun Garcia Puerta, por los canarios m ixtos.—  
ílencioii honorífica.

j i l  Colegio de guardias jóvenes de V aldem oro, por los 
cisnes de várias especies, patos y  pavos reales.— Diploma 
de segunda clase.

A  D.* Carlota García de Bascuñaiia, por la raza m ista  
de conejos de cam po.—  Munoioti lionorifica.

A  D. Maxiuiino Sanz de Diego, por su coleccion  de íq- 
sectos útiles y  perjudiciales de España, y  por la de los se- 
rígenas y  de adorno.— Diplom a de honor con  la medalla de 
plata de la Sociedad E conóm ica Matritense.

A  D- Juan Qiiintanilla, por uu perro de Terranova. —  
M ención lionoiiüca.

A l Asilo de aprendices agrícolas de Aranjuez, por los 
conejos de raza Belicre, por las palomas mensajeras y  cru­
zadas y  por U cría del gusano de seda com ún, y  de el del 
B oble (Bom hjx  Pei-raj/i)-— Diploma de primera clase y  d i­
plom a con uso del escudo de la Sociedad Protectora de 
Cádiz.

A l Sr. Director del expresado A silo .— Diploma de socio 
honorario de la Protectora do Cádiz.

A  D. Gregorio Celda y  L óp ez , por su numerosa exposi­
ción  en todos esladua de diversas variedades del gusano 
de seda común. —  Ciploma de primera clase con medalla 
do bronce y  Diplom a con uso del escudo de la Protectora 
de Cádiz.

A l Excmo. Sr. Marqués de R oneali, por los ejemplares 
de raza pura de diversas variedades de gallinas, y  por los 
patos mnndarineK, huyuyos y  faisanes. — Diploma de h o­
nor con medalla do plata.

A  los  Srea. Cheslet y  Hermano, por las gallinas de raza 
Houdau y  por las incubadoras Arnoult y  Eoullier. —  D i­
ploma de primera c l a s e  c o q  medalla de bronce y  titulo dij 
socio corresponsal de l a  Protectora do París.

A  D. Mariano García y  A rroyo , por dos gatos. —  Men­
ción honorilica.

A  D. Eleulerio López de M odrnno, por un perro blanco 
de Tevranova.— Diploma de segunda clase.

A  D. Facundo Klizondo y  üdríozola, por un perro do 
presa m allorquín.— Diploma de segunda ciase.

A  los Sres. ¡barra y  Buiz, por un perro de Terranova.—  
D iplom a de segunda dase.

A  D. Marcial Martínez y  Hermano, por un zorro dom es­
ticado.  Diplom a con medalla de bronce de la Sociedad
Protectora de Sevilla.

A  U. Mariano Andrés G arcía, por una cabra y  aua cua­
tro ch ivos, habidos en un solo parto, com parable, siendo 
cierto que los partos anteriores han sido también múlti­
p les, con  ia fam osa raza china do ovejas llamada Ong-ti.
 D iplom a de primera clase con  la medalla do bronce de
la Sociedad Económ ica Matritense.

A  D. Angel Severini, por los animales disecados.— D i­
plom a de primera clase.

A  la Dirección general de Ingenieros, por las palomas
mensajeras. Diplom a de honor con  la medalla de plata
de la Sociedad Protectora de Ginebra.

A  D. Fernando Forea García C abello , por un perro ra­
tonero.—  Mención honorífica.

A  D. Antonio A ngel Moreno, por ui; perro de la raza 
S .Cougis (Valladolid).— Diplom a de primera clase con la 
n eda lla  de bronce de la Sociedad Económ ica Matritense.

A  D- Octavio ü on ía loz  Calvo, por una caja de insectos 
disecados.— Mención honorífica.

A  D. Joaquín Badia y  Andreu, por dos buhos.— Mención 
lionoriflca y  D iplom a con uso del escudo de la Protectora 
de Cádiz.

A  ü .  Luis Cortés y  SiiaQa, por razas do gallinas. —  D i­
ploma de primera clase con medalla de bronce.

A l Club de palomas viajeras de Cádiz, por las diferentes 
razas de palomas.— Diploma de honor con la medalla ver- 
meil de la Sociedad Ptotectora de París.

A 1). Ilicardo Vallina, por un perro do aguas atnacstra- 
 Uiplnnia do primera claso con  medalla de bronce.
A  D. Pedro Serra y  Soler, por los cisnes de cuello ne­

g ro . Diploma con medalla de brciice de la Sociedad P ro­

tectora do Sevilla y  título de socio de Mérito do « E l  F o­
m ento de las Artos, b

A  D. Manuel Sánchez Pozuelo, por las aves disecadas.—  
D iplom a de primera clase con medalla de bronco.

A l Sr. Barón de Cortes, por diversas razas de palomas. 
—-D iplom a de primera clase, y  diploma con medalla de 
bronco de la Protectora de Sevilla.

A D. Nicolás Parra, por gallinaB y  p ollos, é incubadora 
construida en su taller.—  Diploma de primera clase, y  d i­
plom a con uso del escudo de la Protectora de Cádiz.

A la Excma. Sra. D .‘  Soledad Morera de Pagan, por su 
numerosa coleccion  de pájaros exóticos, -  D iplom a de p ii- 
niera cloae con medalla de bronce, y  diplom a con medalla 
de bronce de la Protectora de Sevilla.

A  las señoritas D .’  Laura y  D ." Amparo Cortés, por ga ­
llinas de pura raza española, que ponen liuuvos de gran 
tam año.—  i ipiom a da primera claso con medalla do 
bronce.

Prem ios de cooperaciua de la sección prim era.

A  los cooperadores del Excm o. Sr. Marqués de Cam po.— 
Certificado y  primer premio de mil reales.

A  los de los Sres. Gurich H erm anos.— Certificado y  pri­
mer premio de rail reales.

A  los del Sr. Bautista M artin.—  Certificado y  segundo 
premio de quinientos reales.

A  los del Colegio de Guardias jóvenes de V a ld e m o r o .-  
Certificado y  segim do premio de quinientos reales.

A  losdel Sr. Sanz de D ieg o .-C ertifica d o  y  primer pre- 
raio de mil reales.

A los del Asilo de aprendioee agrícolas de Aranjiiez.—  
Certificado y  primer premio de mil reales.

A  los del Sr. Celda y  López.— Certificado y  prim er pre­
m io de rail reales.

A los del Sr. Andrés y  García. — Certificado y  segundo 
premio de quinientos reales.

A  los de la D irección general de Ingenieros.— Certifica­
do y  segundo premio de quinientos reales.

A los del Sr. Sánchez Pozuelo. —  Certificado y  segundo 
premio de quinientos reales.

A  los del Sr. Parra. —  Certificado y  segundo premio de 
quinientos reales.

S e c c ió n  s e g u n d a . —  P la n ta s .

A  D.‘ Isabel Crespo, viuda de Olea, por su notable co lec­
cion d« Begonias y  demas plantas de adorno, procedentes 
desu posesion  denominada Villa-Oiea .—  Diplom a de h o­
nor con  medalla de plata.

A D. Rafael Sanjaume, por su escogida coleccion  de 
Plantas, l'lores y  semillas do aplicación industrial y  m edi­
cinal.— Diploma de honor con medalla de plata.

A  los Sres. I). Federico Onis y  D. Gabriel Lecussan, por 
su variada colaccion  du coniferas.—Diploma de honor con 
medalla de plata d é la  Sociedad Económidv Matritense, y  
diploLua do la Sociedad Protectora <ie Viena y  d é la  de Se­
v illa  con  medalla de bronce á dichos señores respectiva­
mente.

A  D. Luis Sania Ana, por la variedad de plantas que ha 
expuesto, y especialmente por las variedades distintas de 
patatas. —  Diplom a de lionor con  medalla de plata, y  d i­
plom a de socio  honorario de la Protectora de 1 aris.

A  D. Luis María de Tro y  M osó, por su coleccion  de 
plantas da adornos, procedentes de la posesion titulada 
jardin del Aíanoi-. — Diploma do primera clase cou m e­
dalla de bronce y  uso del escudo de la Sociedad Económ i- 
ca Matritense.

A  D. Ramón Oliva, por sus notables plontas de adorno. 
— D iplom a de primera clase con  medalla de bronce.

A  los Sres. Aldrufeu Hermanos , por sus colecciones de 
plantas de adorno para parques, jardines y  estu fa s .—  D i­
plom a ds primera clase con medalla de bronce.

A  D. Baltasar Corral y  Perez, por ejemplares de un ve­
getal que produce una materia sedosa ú lanosa .-M ención  
lionorífica.

A  D.* Eugenia Pioche, por sus plantas Reina de las F lo ­
res y  Pluma de Santa Teresa.— M ención honorífica.

A  la setíora Viuda de V ié, por sus colecciones de semi- 
llas.— Diplom a de primera claso con medalla do bronce y 
uso del escudo de la Sociedad Protectora de Cádiz.

A D. Julián Z o fio y  Burgos, por plantas de hortensias, 
— Mención honorífica.

A D. Ifiancisco Sabadell y  Oliva, por su ramo de uu me- 
tro cincuenta centímetros do largo.—  Mención honorífica.

A  I). Francisco Ghersi y  V ila , do Cádiz, por las plantas 
cácteas y  eupliorbia.— Mención honorífica y  diplom a con 
uso del escudo de la Protectora do Cádiz.

A  I). José AsfiuM, de M urcia, por su ramo form ado con 
variedad de grainíneai.— Mincion honorífica.

A  D. Domingo Aldrufeu, por su ramo.— M sucion Lono - 
ríQca.

A  D. M anad Hernández Yagiie, por un macizo figuran­
do el escudo de la Sociedad.—  M ención honorífica.

A  D. Antonio G arvi, por sus diferentes especies de cla ­
veles.— Mención bonorifiea.

A  D. Valentin R odríguez, por cu ltivo de macetas en 
balcón. —M ención honorífica.

COSCU RSO  ESP E C IA L  DE TLO EE S S U E L T A S  Y  R A M O S Q Ü S  SE

t lA R  E S H IÜ ID O  D ü R A .S T E  LOS D IAS 3 ,  4  Y  5  DEL P B E -

S E S T E  M ES D E  J Ü S IO .

A  D. Ramón Oliva, por su cuadro de flores con el lem'í 
de «M a gn olias , deilicado á S. M. la Reina. —  Diplom a de 
honor coa  la medalla de plata de la Sociedad Protectora 
do Viena.

A  D. Julián Zofio y  Burgos, por su ramo con el lem a 
«G igante t>.—  D ip lom a d o  primera clase con medalla de 
bronce y  prem io de quinientos reales.

A  D. Ramón O hva, por sus ramos con  los lemas «  Cla­
vel I ,  dedicado á S. A . B. la Infanta D.“ Isabel; ti R osa», 
dedicado á S. A . R. la Infanta D.* Paz, y  canastilla con el 
lema tC araelia», dedicado á S. A . l i . l a  Infanta D.* Eula­
lia  — Premio de mil reales.

A  D.“ Elvira Perez {florista), por su ramo con el lema 
« R o m a .» — Mención honorífica y  prem io de trescientos 
reales.

A  D. Antonio D om ingnez, por su ramo y  cinco canasti­
llas con  el lema « Buen-deseo.»— Mención honorífica y  pre­
mio de quinientos reales.

A  IX Fernando Sanz, jardinero del Sr. Tró y  M osí, por 
su ramo, ramilletes y  canastilla oon el lem a «.Labor ornnia 
r z n c í í .» -M e n c ió n  honorífica y  premio de tresciuntos 
reales.

A  D. José Asensi, por su ramo con  el lema «Reina de 
las F lores.« —  Mención honorífica y  premio de cíen reales.

A D. Francisco Sabadell, jardinero de la Real Casa, por 
Ru ramo con el lema n Las Sociedades Protectoras.»— Men­
ción  honorífica y  premio de trescientos reales.

A  D. Donato Y o r i, por su ramo y  canastilla con el le ­
ma a Y .»—Mención honoríficay premio de doscientos reales.

A l Jardinero del .Escm o. Ayuntam iento de Lérida.—  
Mención honorífica y  premio de cien  reales.

A  D. José de la Cruz D om ingo, por sus canastillas eon 
los lernas «CádÍ2 y  Sevilla.»— Mención honorífica y  premio 
de cuatrocientos reales.

A D. Manuel Hernández Y ag ü e, por sus canastillas con 
los lemas «Quien maltrata á un animal®, y  a El trahain es 
fuente de riqueza.i>— M ención honorífica y  prem io de cua­
trocientos reales.

A D. Gabriel Lecussan, por sus canastillas con el lema 
«Si quieres gozar de alegría.»— M ención lionorífiea y  pre­
m io de doscientos reales.

A  los Sres. Aldrufeu herm anos, por su coleccion  de ci:a- 
ren tay  ocho variedades do claveles clasiScados , presaiita- 
tada con el loma «Sr. R o b le s .» -D ip lo m a  de primera clase 
y  premio do quinientos reales.

Prtm ios de cooptracion de la sección tegunda.

A  D. Manuel Hernández Y a g iio , jardinero d s  la sefiora 
viuda de Olea. — Certificado de cooperacion y  primer pre­
mio da mil reales, y  diploma de socio corresponsal de la 
Protectora de París.

A  D. Gabriel Lecussan.— Certificado de cooperacion y  
primer premio de mil reales.

A  D. Benjamín P ieg , jardinero del Sr. Santa A na.—Cer­
tificado do cooperacion y  primer premio de mil realeo, y  
diplom a de socio de honor de la Sociedad «F lora» de V a­
lencia.

A  D. Fernando Sans , jardinero dol Sr. T ró y  Moxi’i .— 
Certificado de cooperacion y  primer premio de mil real<‘ s.

A  D. Julián Zofio  y  Búrgos.— Certificado de cooperacion  
y  tercer prem io de trescientos reales.

A  D. Ramón Oliva. —  Certificado de cooperacion y  pri­
mer premio de rail reales.

A  los Sres. Aldufren hermanos.— Certificado de coopi ra* 
cion y  primer promio de m il reales.

A  D. José Asensi, de Murcia. —  Certificado de coopera ­
cion y segundo prem io de quinientos reales.

A l jardinero del Instituto do Lérida. — Certificado y  ter­
cer premio de trescientos reales.

S e c c ió n  t e r c e r a .  — M e d io s  p r o t e c t o r e s .

A  D. M agín Fita y  R evira , por su coleccion de jarrones, 
macetas , surtidores de agua, ánforas y  demás producios 
de barro cocid o y  esmaltados do su fábrica , fundada en 
Barcelona el año de 1854.— Diploma de honor y iiioduila 
de plata de la Sociedbd Protectora de París, y  título «le -o  
oio du mérito de la Sociedad «E l Fomento de las Artes »

A  D. Ramiro Am ador de los R ios, por su proyecto du
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Pabellón Japonés.— Diploma de honor con medalla de 
plata.

A  D. Cipriano M oro , por sn co lcccioa  de jarrones j  m a­
cetas árabeR. de barro cocido 8ia  esmalte, fabricados en 
Valladolid. —  Diplom a de primera clase con  medalla de 
bronce y  título de eocio de mérito de <iEl Fomento las 
Artes.»

A  Mr. Nardin , por «us muebles 3’  objetos de decoración 
de jardines, fabricados en M adrid.— Diplom a de primera 
clase con medalla de bronce.

A  D. Claudio V ia lle t, por su termo-aifon para ca lefac­
ción de estufas.— Diplom a de primera clase c o q  medalla 
de bronce.

A  D. E m ilio Busacc, por una gran pajarera. — Diploma 
de primera clase con  medalla d j  bronce.

A  los Srea. Gurioh hermanos, por sus jaulas. — Diploma 
de primera clase con medalla de bronce.

A  D. Ricardo Grases R iera , por unos sofás de ramajes 
fundidos eu Barcelona. — Diplom a de primera clase con 
medalla de bronce y  título de socio de mérito de « E l  T o- 
mentó de las Artes.»

A  las SrUs- D .' Laura y  D.‘  Amparo Cortés, por la co­
lección de flores artificiales que presentan en telapiutada. 
 Diploma de primera clase con medalla de bronce.

A  D . Kafael Sánchez E lipe, por 8u cerradura de secreto 
para verja  de parque y  jardineras de alambre.— Diploma 
de primera clase con medalla de bronce.

A  D- M eliton M ergelina, por un aparejo en basto y  com ­
pleto para raula.—  Diploma de primera clase con  medalla 
(le bronce.

A  D. Am brosio Perez Asensio, por sus elegantes y  artís­
ticas jardineras y  macetas de m im bro, ju n c o , ca&a de In ­
dias y  piñas de adorno.— Diplom a de primera clase y  me­
dalla da plata de la Sociedad Protectora de Viena.

A  D. Plácido G alvan , por sus jardineras de mimbre y  
jm ico . Diplom a dn primera clasa con  m edalla de bronce.

A  D. José Tarqüis, por una pintura sobre iin tiesto de 
b a rro , imitando loa colores esmaltados de la porcelana.—  
Diplom a de primera clase con medalla de bronce.

A  D. Cirilo Oliváres R u iz, por un freno aplicado á yu ­
gos de labor y  ensayado prácticamente ante el Jurado. —  
Diplom a de primera clase con  medalla de bronce, y  dip lo­
ma con  uso del escudo de la Protectora de Cádiz.

A  D.“ Micaela García, por plantas artificiales de tola 
encerada y  caja con  peces artificiales.— Diplom a de prime­
ra clasu.

A  D. José Grases Riera, por un proyecto do pabellón 
para jardin.— Diplom a de primera clase.

A  D. Eugenio Salarnier. por sus modelos de alcorques y 
cacerillas.— Diplom a de primera clase.

A  D. Francisco Ghersi y  \ ñ a , por \a Mevisla Uortícola  
A n d ah za .— Diplom a do prim era clase.

A  D. Juan Cruz Busto, por sn libro Con/erencias .d^rí- 
coZas.— Diploma de primera clase.

A l lim o. Sr. D . Pedro Martinez A nguiano,por várias pu- 
Wicaciones sobre Ganadería. — Diplom a de primera clase.

A  D.* Elisa Gregori Ortega (uifia de once años), por las 
delicadas flores artificiales «jue presenta é h izo delante del 
Jurado.— Diplom a de segunda clase.

A  D.* María Salaburu, por las flores que presenta hechas 
con  hojas de madera pintada.— Diplom a de segunda clase.

A  D.* Dolores Losada y  S.in M artin , por su maceta de 
flores.— Diplom a de segunda clase.

A  D. Francisco Caballo Lapiedra, por un proyecto do 
palomar y  edificio para aves de corral. — Diplom a de se­
gunda clase.

A  D.* Am paro García Perez , por sus dibujos de ador­
nos con flores secas.— Diploma de primera clase.

A  D. Vicente G arcía, por nna jardinera de madera ca- 
Is(j8 ,— Diplom a de segunda clase.

A  D. Marcelino Fernandez y  D . Isidoro M oreno, por su 
coleccion  de objetos cerámicos'fabricadns eu Madrid.— Di­
plom a de segunda dase para cada uno.

A  D. Francisco Cuesta Perez, por los modelos de carre­
tillas que ha presentado.— Diplom a de segunda clase.

A. D . Vicente Martin, por unos bancos de jardin. —  Di­
plom a de segunda clasc.

A  D. Tiburcio Sierra Cebrian, por Us muestras de colle ­
ras y  albardonas jerezanos que presenta.— Diplom a de pri­
mera clase.

A  D. A lejo Cazorla, por la máquina incubadora.— Diplo­
ma de segunda clase.

A  D. Salivador liad ía , por un libro que contiene una co­
lección  de hojas secaa «La Flora do los P irineos.»—D iplo­
ma de primera clase.

A  D. (iines Alberola, por sus escritos sobre las aves y  
las fieros, publicados en un libro titulado Varifdadei.— Di­
plom a de segunda clase.

A  D.* Carmen Zarza y  Quintana, por un proyecto de 
banco y  íuontn para jardin.— Mención honoríflca.

A. Luis Maria Cabello y  Lapiedra, por un proyecto de 
mirador para jardin.— Mención honorfUca.

A D. Rafael Sánchez Lc2ario, por un proyecto de acua­
rio para salón.— M ención honorífica.

A  D. A dofo  Eoecti y  A lva rez , por uii proyecto de fu en ­
te alegórica.— Mención honorífica.

A  D. Aniceto Martinez A y a so , por una canariera.— M en­
ción honorífica.

A  D. líamoE Oliva, por un proyecto de jardin paisaje. 
—  Mención iionorifica.

A  D. Victoriano Morellá y  Villate , por un proyecto de 
cerramiento de parque. - Mención honorífica.

A  D. Luis Buzneo y  M artinez, por un m odelo de vivien ­
da artificial para grillos.— Mención honorífica.

A  D . Isidoro A gu ado, por un bridón para muía de car­
ro.— Mención honorífica.

A  D. Francico M aáejon , por sus gradillas y  hierros para 
m acetas.—M ención honorífica.

A  D. Gregorio M adejon , por pies y  palomillas para ins­
talar macetas.— M ención honorífica.

A  D. Felipe G allegos , por muebles y  útiles de jard ine­
ría.— Mención honorífica.

A  D.* Dolores de la Torre y  Calderón de la B arca, por 
un» jardinera con tiestos de plantas parásitas y  codoruices 
disecadas.— M ención honorífica.

A  D . Valentín R odríguez, por macetas de várias clases. 
Mención honorífica.

A  D. David B. Parsons, por la gran maquinaría agrícola 
é hidráulica.— Diploma de honor con la medalla de plata 
de la Sociedad Protectora de Viena, y  título de socio hono­
rario de la Protectora de Bruselas.

A  Mr. Malaure, por la cascada de roca artificial cjtie en 
. pocos días ha levantado en uno de los paseos de la E xpo­

sición.— Diploma de honor con  medalla de plata.-
A  D . Pío Prieto Arm esto, por sus cestos y  butacas de 

mimbres. — Diplom a de primera clase con  medalla de 
bronce.

Prem ios de cooperacion de la sección ttrcera.

A  D, David B. Parsons.— Certificado y  primer premio de 
mil reales.

A  D. José B oge l, m odelista y  vaciador en la fábrica del 
Sr. F íta y  Eovira desde 1854.—Certificado y  primer premio 
de m il reales.

A l Sr. Malaure. —  Ceitifieado y  segundo premio de qui­
nientos reales.

A  D. P ío Prieto. —  Certificado y  tercer premio de tres­
cientos reales.

A  D. Cipri.ino M oro. —  Certificado y  primer premio de 
m i! reales.

A D. Claudio V ia llet.—  Certificado y  tercer prem io do 
trescientos reales.

A D . Rafael Sánchez Elipe.— Certificado y  tercer premio 
de trescientos reales.

A  I). Meliton Mergelina.— Certificado y  tercer premio de 
trescientos reales.

A  D- Plácido Galvan. —  Certificado y  tercer premio de 
trescientos reales.

A  D. Cirilo Olivares Ruiz. —  Certificado y  tercer premio 
de trescientos reales.

A  D -V icente  García. —  Certificado y  tercer premio de 
trescientos reales.

A D. M arcelino Fernandez-— Certificado y  segundo pre- 
tiiio de quinientos reales.

A  I). Isidoro M oreno.— Certificado y  segundo prem io de 
quinientos reales.

A  D. Francisco Cuesta Petez.— Certificado y  tercer pre­
m io de trescientos reales.

A  D. Vicente Martin, — Certificado y  tercer premio de 
trescientos reales.

A  D. A lejo Cazorla. —  Certificado y  segundo premio de 
quinientos reales.

A  D. Em ilio Bussac. — Certificado y  primer premio de 
mil realas.

A  D.^ Elisa G regori Ortega — Certificado y  tercer premio 
de trescientos reales.

APÉN DICE.

A l Excnio. Ayuntamiento de M adrid, por sus notables 
colecciones da plantas, aves y  de heiramientas construi­
das en SUB talleres, y  por su eiicacísim a cooperacion.—  
Carta especial de aprecio.

A l Ministerio de Fom ento, por su importante coopera- 
ciod.— Carta especial de aprecio.

A  la Escm a. Diputación Provincial de M adrid, por su 
cooperacion.— Carta especial de aprecio.

A  la Sociedad Económ ica Matritense de Am igos del 
País , por su cooperacion,— Carta especial <íe aprecio.

A l Círculo de la Union M ercantil, por su coopei'acion.—  
Carta especial de aprecio.

A  la Sociedad u:El Fom ento de ias Artes», por su coope­
racion .—Carta especial de aprecio.

A  la Sociedad F lora, de Valencia, por su cooperacion.—  
Carta especial de aprecio.

A  las Sociedades Protectoras de París, Brusél&s, Viena, 
R om a, Lisboa, Ginebra, Cádiz , Sevilla , Barcelona y  So­
ria , por su valiosa cooperacion.— Premio especial con  car­
ta de aprecio do nuestra Sociedad,

AI socio lim o. Sr. D , José María Muñoz y  Frau , p or  su 
coop eracion .-C arta  especial de aprecio.

A  la D irección general de Ingenieros del E jército.— Car­
ta de aprecio.

A l Club de palomas viajeras de Cádiz,— Carta de aprecio 
por la instalación.

A l Instituto de Segunda Euseñanza de Lérida.— Carta de 
aprecio.

A l Escm o. Sr. Marqués de San C árlos, por la coleccion 
de mariposas esóticas.— Carta especial de aprecio.

A l lim o. Sr. D. Luis Alvarea A lvistur, por sus estudios 
sobre la propagación de las distintas variedades de pata­
tas.— Carta especial de aprecio.

A  los Sres. Corcho ó h ijee .-C artas  de aprecio por apara­
tos de H idroterapia, fabricados en Santander.

A l Excm o. Sr. Marqués de Campo , por sus notables ins­
talaciones.— Carta especial de aprecio.

A l Excm o. Sr. Marqués de R on ca li, por su bonita insta­
lación»— Carta especial de aprecio.

A  D. Joaquín L óp ez , capataz mayor de paseos y  arbola­
dos del Exnmo. Ayuntamiento. — Diploma de socio de h o ­
nor de la Sociedad Flora de Valencia.

A  los Sres. Ibarra hermanos, por su plausible conducta 
recogiendo á una perra parturienta que perseguían varios 
niños. — Diplom a de socio honorario de la Protectora de 
L isboaycarta  de aprecio de la Sociedad Protectora Madri- 
ieña.

A  D. Gregorio López M ayor, por los gastos de exposi­
ción de un toro monstruoso , trescientos reales de gratifi­
cación.

Gratijieacíones por 2a ccoperacion.

Para cinco dependientes del Jardin Zoológico del Parque 
de M adrid, según nota.—Cuatrocientos reales.

Para veintiocho jardineros dependientes del escelentí. 
sim o Ayuntamiento de Madrid, por su coop eracion , según 
nota.— Cuatro m il trescientos cincuenta reales.

Para tres individuos de los talleres de l E scm o. Ayunta­
m iento, según nota.— Cuatrocientos reales.

Acordado por la Junta Directiva en sesión de 15 de 
Junio.

Madrid . lü  de Junio de 1881. — E l Presidente de la So­
ciedad y  del Jurado , José de Cárdenas. —  El Comisario, 
Emilio Huiz de Salazar.— E í Secretario general, Guillermo 
Ranees.

CRÓNICA DE P A R IS .

El gran premio es la señal do dispersión del mundo pa­
risién, que deja bruscamente París, renunciando á sus pom ­
pas y  á sus placeres, para volar com o la golondrina á otros 
hem isferios, prom etiendo volver con los priuieros frios 
del invierno.

La despedida este año ha sido m agnífica ; las fiestas se 
han multiplicado de tal m odo, que n o tendrémos espacio 
en estas columnas para rcseflarlas con  exactitud.

Com idas, conciertos, bailes, matinées, fiestas de benefi­
cencia , hati sido brillantes episodios cuyo recuerdo deli­
cioso queda siempre fijo en la memoria y  en el eorazon 
por las emociones que despierta.

Procedamos con  órd en :
A  las fiastas del gran prem io, concurrió, no sólo lo más 

elevado de la sociedad , de la colonia hispano-americaua, 
sino el pueblo que ama también las carreras, com o el pue­
blo español ama los toros. Esta fiesta, que form a el encan­
to de la high-life, entusiasma igualmente á todo París, que 
en masa concurre á  Longcham ps el día fijado para ia so ­
lemnidad. L o  mismo en Francia que en España, la aristo­
cracia y  la gente de dinero aman el sport con delirio.

En el jardin de las Tullerías se ha  celebrado la fe r ia  de 
los placeres, que ha sido un acontecimiento en la alta so ­
ciedad. Los ricos han prodigado su dinero en benoficio de 
los pobres, y  se han divertido, todos han estado conten­
to s , hasta ias dam as, que tuvieron una oeosion m ag­
nífica para lucir sus gracias, su talento y  sus elegantes 
trajes.

Era un bello espectáculo, ciertamente, el de esta fiesta 
encantadora, animada, brillante, donde á los ecos de una 
música mihtar se cantaba, se reia, se bromeaba debajo de 
los  árboles seculares de las Tullerías, donde otras veces en 
lejanos tiempos se veía á la Beina María Teresa seguir los 
pasos de Luis X IV , quo corría en pos de la Si ta, de Lava- 
iliére, más tarde la infortunada María Antonicta y  su que­
rido delfin, cuya suerte hace llorar á la? madres. B a jo  la 
impresión de estos recuerdos que nunca se borran do la 
im aginación de los franceses, corrian el día de la fiesta 
las más bellas damas y  las artistas célebres de la sociedad 
contemporánea. La belleza y  la elegancia borraban !as 
melancólicas ideas que asaltaban al evocar los infortunios 
del pasado.

I ’ na linda frutera iba vendieudo cerezas que ee paga-
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ban á peso de oro. Llevaba eii un 
pequeño borriquillo dos carasti- 
llas del sabroso fruto, que la arre­
bataban los caballeros. Esta gra ­
ciosa aldeana era la ilustre actriü, 
Madame Juditli. En otro eitio, y 
ba jo una tienda, M lle. T heo, des­
empeñaba muy sériainente su papel 
de fo tógra fo , liaciendo instantá­
neamente los retratos qne la p e ­
dían. Mr. Christian, el actor dos 
Variétcs, recorría el jardin on un 
carruaje de saltimbamquis, figu- 
ranJo Utt oharlatati que eiitusias- 
maba al público con sus chistes, 
llenos de oportunidad y  de gracia, 
siendo contestado por Mr. Blon- 
delet. U n pobre c ieg o , andrajoso, 
guiado por un porrillo, excitaba la 
piedad de los transeúntes, que le 
daban abundantes limosnas al re­
conocer al excelente gracioso Day- 
l l i ,  que tanto hace reír en el Atn- 
bígú .

En el Teatro de los Mirlitcns, el 
Conde Cáilos de Fitz-Jam es se 
mostraba digno rival de los acto­
res del Palais-Boyal.

Las damas de la aristocracia 
aumentaban el fondo de los p o ­
bres y  se mostraban elegantemen­
te ataviadas, en la caritativay poé­
tica  Feria de los placeres.

Reseñaré algunos trajes, cuyos 
detalles cogim os ú vuela pluma.

La gran avenida estaba llena de 
pequeñas tiendas, colgadas de ter­
ciopelo y  adornadas elegantem en­
te , donde se amontonaban m ulti­
tud de adornos y  curiosidades ca ­
prichosas y  bellas. K nnna tienda 
chinesca se veían objetos de la 
China y  del Japón ; en otra, telas 
antiguas, bisutería, articulos de 
París, pastcleiías, lecberias, flo ­
res, peluquerías, ba&os americanos 
y  que sé yo  cuantos com ercios snás, 
á cargo de las aristocráticas damas.

L a  princesadeM etternischlleva­
ba un sencillo y  elegante traje de 
raso negro, el de­
lantero, guarne­
cido de volantes 
de raso blanco, so­
bre los cuales caía 
un encaje negro.
M anteleta m u y  
corta, que apenas 
la llegaba al talle, 
de terciopelo gra­
na , bordada de 
o r o ; capota de 
felpa, bordada de 
oro.

L a  Condesa de 
Pourtalés, siem­
pre encantadora, 
con un vestido de 
encajo b la n c o ,  
verdadera espu­
m a de Malines, 
sobre la cual caía 
nn frac de raso 
llorteniU  r o s é ,  
con chorreril de 
encajes. Sombre­
ro Duquesa, en 
paja marrón, ro ­
deado de grandes 
plumas.

L a  P r i n c e s a  
Alejandra Trou- 
b e t z k o  i ,  t r a j  6 
Luis X V I ,  color 
malva rosa, sem­
brado de lunares 
brochados, casa- 
que-frac de lo 
mism o. Grupo de 
violetas en la cin ­
tura. S o m b r e r o  
m alva con largas 
plumas blancas.

L a  C o n d e s a  
Aym ery d e lsR o -

CROTON VAKIEGATUM LACTErJI.

CROTÜS ROSEO riCTUM.

chefoucauld, traje de campesina 
bretona, de paño azul, bordado de 
arabescos encamados y  amarillos. 
Gran sombrero de gruesa paja 
azul marino, y  plumas enramadas.

La Condesa de Rersaint, traje 
de lana t<jrtola.

La Vizcondesa de Gretfulhe, 
vestido de taso m usgo d orad o ; se­
gunda fa lda , bordada en punto de 
Venecia, gris ceniza. Cuerpo con 
larga punta, adornado con los m is­
m os bordados venecianos. Som ­
brero directorio con  plumas azulee.

La Vizcondesa de C r o y , traje 
de foulard PompaJour, cubierto de 
volantes de bordado inglés; frac 
ciruelacon ftorespintadas.Sombre­
ro cubierto de plumas encamadas.

La Vizcondesa de D ivonne, de 
tafetan listado marrón y  oro v ie ­
jo  ; chaqueta color de almendra y 
sombrero con plumas negras.

Madame de Clercq llevaba un 
trajo encantador color lila de Per- 
sia, con bordados cam afeo.

L a C o n d e s a d e G o n t a n t y l a M a r -  

q u e s a  de G alliffet, v e s t i d o  h a b a n a ,  
del c o l o r  d e  los c i g a r r o s  que v e n ­

d í a n  á g r a n  p r e c io .
La Baronesa Legoux, llevaba un 

sombrero de paja  de oro, con p lu ­
mas malva rosa. Frac dalia, abrién­
dose sobre una falda de raso mal­
va, cubierta con  volantitos de blon ­
da blanca.

Madame D ’ A rm ón , traje de ra­
so azul m arino, con bordados 
blancos y  sombrero de paja  con 
plumas azul oscuro.

Por últim o,M adam e Bernardaki 
llamaba la atención por su elegan­
tísimo vestido de encaje blanco, 
frac de Titoiré blanco, con  las al- 
detas guarnecidas de punto de In ­
glaterra. Sombrero de paja  de Ita ­
lia , con plumas nevadas. Todos 
estos trajes son los caprichosos 
modelos presentados recientemente 
por las casas de confecciones más 

renombradas da 
Paiis; ellas darán 
una idea i  mis 
amables lectoras 
de la m oda actual.

En el teatro de 
C onvm t-ffarden, 
en Liendres, se ha 
cantado la sema­
na última la obra 
del grau pianista 
B u b in ste in . E n  
París no es con o­
c id o todavía co ­
m o com positor de 
óperas, y  verda­
deramente la fa l ­
ta  no es de é l , 
pues cuenta que 
h ao  e a I g u n o  s 
a ñ o s  o f r e c i ó  á  

M r. H a l a n c ie r  
-VíTon, una ópera 
cu yo  libreto e s tá  
escrito en fran­
cés ; el antecesor 
de Mr. Vancor- 
beil le d ijo , sin 
abrir siquiera la 
p a r t i c i ó n  : 
a Traédmela den­
tro de seis años, 
querido maestro, 
y  en tÓ D ces  habla- 
rémos-i) No había 
uiala voluntad de 
partedelhábil d i­
rector ; era una 
respuesta natural, 
en rnzon al tiem­
p o  que es preciso 
en la (¡pora de 
París para pre­
sentar una obra
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En Cnnuent-Garden, dondo Mr, M. (Jye no tiene otra 
subvenoiou que la  de! público que toma los tille tea , y  de 
que , sin em bargo, el presupuesto de los ¡jastos para una 
explotación de tres meses es igual al de la Ópera de Paría 
por un año ent«ro, so han necesitado tres semanas de an­
tem ano para montar E l  D em onio , siendo la misse eti tcéne 
irreprochable, y  las decoraciones m aravillosas; los pape­
les principales han estado á cargo de lim os Albani y  Tre- 
b ille , y  de MM. Lasalle, Masini y  de Rasxké.

E l  Demonio £ué representado en Hiieia el año de 1876, 
en Hamburgo el 1879, y  en Lóndres el 1881. 3Iü parece 
m uy posible que, despues de este tnaguífico triunfo, un 
director francea se apodere de una obra tan notabilÍBÍma.

El libro está sacado de un poem a ru so; es la lucha entre 
e ! bien y  el m a l; pero el dem onio tío tiene ningún pimto 
de semejanza con  M efistófeles: es el ángel caído qua quie­
re regenerarse por el amor. T im ara , h ija de Gudal, prín­
cipe del Cáucaso , es la mujer cuya belleza subyuga al re­
probo. Tám ara, al rechazar este amor, que no com prendo, 
Be conmuevo sin em bargo. El dem onio, por vencer más 
fácilm ente toda resistencia, hace asesinar á G inoda!, n o­
v io  de Támara. La Princesa, por escapar á las obsesiones 
del dem onio, se refugia  en un convento ; pero en el mis­
m o , en su uiisraa ce ld a , se lo aparece también. Va á co­
gerla, cuando ella invoca  el aiisiiio del c ie lo ; el ángol de 
la luz la recibe en sus brazos, espirante. Los muros dei 
claustro so rom pen, y  Támara sube al cie lo  llevada por los 
ángeles. Vencido el dem onio, desaparece en las entrafias 
de la tierra.

Tal es el libreto, sencillo , dramático y  lleno de poebía. 
La partitura, sin em bargo, es m uy superior.

El coro del primer cuadro , cantado por los buenos y  los 
malos espiritus; el coro del segundo cuadro, de jóvenes, 
que es sumamente orig inal; el aria en sol bemol, tan pura 
y  poéticamente cantada por Mma. A lb a u i; daspuee, la 
marcha de la caravana, cuyo tema está en do menoT, ins­
trumentado m uy discretamente.

La cavatina de tenor del segundo acto ; los aires de ba­
llet, de un color bizarro, y  en fin , el gran sexteto, la p á ­
gina más notable de la ob ra , según mi opínion.

Entre Mdme, A lbani y  Lftsalle, un d ú o , en. el cual están 
intercaladas esas dos magnificas frases qno tienen la pro- 
porcion dG dos cavatinas; Mr. Las^alle iia dado en este dúo 
la medida de toda la extensión do su estilo. El auditorio 
entero se levantó para aclamar al admirable barítono fran­
cés. Para Mme. Albani hubo un triple llamamiento des­
pues de cada acto , y  MM. Rubinsteín y  Lassalle.

El palpo R eal, ocupado por el Principo y  la Princesa de
G alles; en los tres rangos de palcos y  en la orquesta, toda
la nobleza de Inglaterra; tal es el público que acaba de
aplaudir á Rubinstein,

L a . B a h o .n e s a  d e  V i l l m o s t .

P a r ís , 25  d e  J a n io  de  1881.

N U E S IR O S  DIBUJOS DE P L A N T A S .
E l género de plantas llam ado Croton está cada 

d ia más de m oda para la  decoraciun permanente 
de las estufas y  liabitacioues. E s verdad que los 
jardineros franceses, ingleses y  belgas crean cada 
aíío nuevas rariedadcs más bellas que bM conoci­
das anteriormente, estimulados por su alto precio. 
U n  esqueje de uu croton nuevo, de algún, mérito, 
no se vende ménos de ocho á diez duros, en el pri­
m er año de su aparición, y  en el siguiente, cuatro 
ó cinco.

L a  variedad que se conoce bajo el nom bre de 
Croton variegaticm lacteum , y  que representa el 
primero de nuestros dibujos, se distingue por la 
nervosidad láctea de sus hojas sobre un fondo ver­
de oscuro. L a  pusieron en venta hace algunos afios 
M M . V e itb , en Inglaterra; pero se la encuentra 
todavía en las buenas colecciones.

E l Croton roseo picíum  es más m oderno ; data 
de 1880. L a  planta es más vigorosa; sus hojas, 
m ás anchas, veteadas de color de rosa sobre un 
fondo blanco y  verde c la ro , producen e l m ejor 
efecto. Se recomienda esta variedad com o una 
de las m ejores de los últim os años.

Para llegar al m áxim o de su belleza , el Croton 
necesita m ucho calor y  frecuentes rocíos con agua 
de la misma temperatura que la de la  estufa don­
de se halle.

Podem os tam bién señalar á nuestros lectores 
las variedades siguientes : el C. A ndream m , una 
de las mejores y  de más fácil cultivo ; L a  B a ­

ronesa James de Rohtschüd, cuyo folla je se reviste 
pronto de vivo encarnado; e l C. Bergm annii, de 
gruesos tallos verdes, hojas numerosas y  blancas, 
peciolo rosado ; el C. C arrkrli, tallo verde, que al­
canza varios m etros de altura, hojas de 50 centí­
metros de largo sobre G ó 7 de ancho, lim bo m a­
tizado de oro, peciolo am arillo más v iv o ; el G. B a ­
rón Franck-Seillt're, com pletam ente amarillo cla­
ro j  v igor extraordinario.

Creemos que se presentarán algunos ejemplares 
de estas clases en las próxim as E xposiciones de 
floricultura.

E . M.

C A R R E R A S DE CABALLOS E li  GRANADA.
20 T  22 D E  J P K IO  DB 1881,

En los dias expresados, y  á la hora fijada, nos presenta­
m os e r  los llanos de Arinilla, donde se encuentra situado 
e l H ipódrom o, y  no nos es posible describir el delicioso y  
pintoresco panorama que se presenta á la vista del espec­
tador, desde donde éste puede admirar Sierra N evada, la 
ciudad de (jranada, la V ega de los Ojijares y  la do la Zu­
b ia , donde se encuentra el célebre laurel conocido por 
el eo  que so refugió ü  * Isabel la Católie.i.

La asistenoi» de com petidores no ha sido com o debía­
mos esperar, en vista daí bonito programa que tanto en 
im portancia de premios com o en chance, ha ofrecido la 
Sociedad de Carreras de Granada.

La cuadra da Garvey s61o estuvo representada por P or - 
tuguea y  Caravaro, y  no en el m ejor estado, debido quizás 
á  lo raiJclio que vienen trabajando desde mediados de 
Abril, á la  temprana edad de tres a fios . Kl potro Portugués 
no concluyó sus compromisos.

Por el contrario, la cuadra D avies, representada por 
Volapié, P icador y  A lgu acil, estos dos en reposo desde 
Jerez, hicieroü exciAanteepsrJ'ormance$- Sigue mejorando 
notablemente el R oyal W elleh, del señor Heredia, y  no e i -  
trañariamos sorprendiese á algunos en la reunión de 
otofio.

La ca iT era  militar tuvo cuatro competidores, d ir ig id o s  
por otros tantos señores oficiales dcl arma de Caballería 
de la guarnición.

T odo lo  más distinguido de la  sociedad granadina asis­
tía al Hipódromo, uno da los mus concurridos de la pre­
sente temporada. Los señorea que ejercían sus respectivos 
cargos en sus puestos, y  todos los señores de la Junta de 
Carreras, con su dignísim o Presidente, obsequiosos y  d is­
tinguidísimos con  los concnrrentes, y  en especial con los 
muchos forasteros que habian asistido á tan alegre fiesta.

A  continuación los detalles de las carreras.
X .

r í I í f ü E  D IA .

1.‘  C arebba.—  Premio de S. ü/. el R e y .~ 'ü a  ob jeto  de 
arte.

Matricula, ,300 reales.— Distancia, l.bOO metros.
Caracaro. H .  A . A .  8  »Ü M  12 ' 11b. de  D . G . G ir r e y .

Corrió solo.
2.* C abrera .— N acional. —  Premio del Excma. Ayunta- 

miento. —  Bvn. 6 .000.
Matricula, 300 reales,— Distancia, 1.700 metros.

Matricula, 300 reales.— Distancia, 1.500 metros.

1 H a rin tro . E. 
S E .

5 J4fi Ub. d e  D . A n to n io  L&zo.
6 »  144  8  »  O .

Ganada fácilmente por //a r ín era p or uno y  mediocuerpo.
3.* C areeba .— Prem io de la Comision.— R vn . 10.000.— 

Handicap.
Jlatrícula, 400 reales,— Distancia, 1.600 metros.

I  e f a á ^ r .  H . A , A . S » í c s  l l S  lib . de D . R . Daviee.
■2 Prnivaiia. > > iSO s > G. Girvey.
3 C a jx ica n . ¡  x  l iO  a % Id .

P kadrr  hizo el paso, seguido do Portugués, que, tem e­
roso do salirse, continuó en la miauis posicion hasta la cur­
va, que. aunque trató de pasar delante, no pudo ya  alcan­
zar á Picador, que ganó por un cuerpo.

4.* CAiiRFr.A,— CUSMOS.— Pfijm ío de la Cumision,— Rea­
les vellón 4.000.

M atrícula, 250 reales.— Distancia, 2 500 metros,
1 F o r m it m . f í . U .  M r . 123 1 * .  fl-1 Sr. Z r fra  V n jq n e i.
2  OrnTiaáíno. E .  6  »a o 5  1 2 »  »  d t  I ) ,  (r. ( i a c f e j .

Ganada fácilm ente por un cuerpo.
5.* C’ARRnRA.— .Premio del Sr. D . J. Villanova.— Un ob . 

jeto de arte.
Matricula, 160 reales.— Distancia, 1.200 metros.
1 V íla p ii. K . A . A .  5 aB oí 1 4 t  lib . il«  D . R . P u t ím .
2 F o r lu a m .  I I .  M . o*r. »30  t  de i Br- Z « £ i«  V a s ju e í.

Ganada con facilidad por un cuerpo.

SEOÜNOO D IA .

1.* Carrkba. —  Premio de S. A . R . la Infanta Z>.* Isa­
bel.—V a  objeto de arte.

1 /fayinero. B.
2  F ortu n erc , E .

Se. L w o  d e  iftVegiu 
del ür. ¿ a fr a  V ázquez.

GftDÓ Harinero»
C abrera ,— Omniuar,— Premio de la Dijyutacion pro~ 

vincial.— R vd. 6,000.
Matrícula, 400 reales,— Distancia, 3.000 metros.

1 PUaái^r. H . A . A .
2 I . E

P ortu gu t» . A .  R .  A .

127 }ib , de  D , 11.  Dftvies. 
157 * f> T . H ^ reiia . 
127 »  ( i .  O a cre y .

Picador delante, con un paso muy ligero. B oya l W tlch  
y  Porluguci, detras, manteniéndose esta colocaciou toda 
la carrera. Ganada por un cu erpo; dos entre segundo y  
tercero.

C a r r e r a . — Prem io de la R eal Maestranza.— Un ob ­
jeto de arte.

Matrícula, 100 reales— Distancia, 1.800 metros.
Este premio lo disputaron oficiales de Caballería de 

guarnición en Granada.
1 Corojo.
2 Corcho.
S AbUtHvo. 
i  £A<krnon(ado.

m on ta d o  p o r  D , p -»dro C ifre .
p 9 R%£&el V^a'ensuelft.
» B Jiun í?Htra§co.
s  > F ederico  fc ro i-n d e z .

1 Volapié. H . A , A .
2 Jiofai Wf!ch, 1. B.
3 AlffiiQcU. H . A , A . 

Cnj-avaco. 3

Ganada por un cuello.
4.* C aercra  .—  Premio áel Ministerio de Fomento. —  

Rvu. 20.000.
Matrícula, 600 reales.— Distinoia, 2.500 metros.

.'̂ &i309 Ub. d e  D . 11. DaTÍeg.
3 & 160 o  K '( .  J lered la .
4  »  U S  D y  R .  r>ftTiea.

12« B »  G . O arvey ,

Delante Alguacil, seguido do R oyal, Volapié y  Lara-
tiaco, ccusarvando esta posioiou bastante tiempo. En la 
distancia Volapié y  ifoyaZ concluyen una bonita carrera, 
ganando aquél por m edio cuerpo. Caravaco, retrasado to ­
da  la carrera.

6 ." Carukra. —  Prem io del Sr. D uqae de Ahrántes^—  
R vn. 2.000.

Matrícula, 200 reales.— Distancia, 1.500 metros.
1 I l a r i n f r o .
2 GnrmiiUto.

R.
E .

Sdftos H 6 Ub. d e  t>. A ntoriio  Lazo, 
6  B 146 »  o  L . C a jd cn a .

.Ganada por un cuerpo.
6 . "  C i R H E B A .— C O M PEN SACIO N . —  P r c T t i o  del Casiuo.—  

R t o .  2.000.
Matricula, 200 reales.—  Distancia, 1.500 metros.

H . A . A .
I .  E,

4  afíoa 90 H b. de  D  . R .  D av ies,
3 B U }  »  d T . Heredift.

H izo el paso Alguacil, seguido muy de cerca de Royal, 
que á los mil metros próximamente acortó el paso, que­
dando muy dÍRtaiite en la última curva. V olvió á correr, 
peto fué ya  tarde, y  Alguacil entró primero por tros cuer­
pos.

•---------------------

K O n C IA S  GENERALES.

Com o todos los años si acercarse la presente estación, el 
Ayuntamiento se lia ocupado de evitar los peligros que 
puede correr el público con m otivo de los perros atacados 
de hidrofobia, plantpando el sistema de envenenar á los 
que vayan por ¡as callea, con  la estricnina.

N o desconoce ciertamente ei Sr, Abascal los grandes in ­
convenientes y  repugnante espectáculo que ofrece  proce­
dimiento tan prim itivo; pero Tistoa los abusosá quü daba 
lugar el que puso en práctica el Sr. Marqués de Sardoal por 
indicación de U. Carlos Mariu Ponto, y  para evitar el mal 
con la premura que se requería, se ¡la visto precisado á dar 
las órdenes para quo se reparta por las calles lo que vu l­
garmente se conoce entre el pueblo madrileño con el nom ­
bre de \a morcilla.

Váriag personas, sin em bargo, han indicado ai señor A l­
calde primero la conveniencia de valerse de un sistema 
m ojor, y  el Sr. Abascal Im llamado al Presitiente de la So­
ciedad Protectora de los Animalet y  délas Plantas, con  el 
objeto de oxtudiar ambos y  plantear uq medio de acabar 
con  tan terrible mal.

Esperamos que tan laudable idea será de resultados 
prácticos é inmediatos.

N OTICIAS BE L A  SOCIEDAB.
i El ca lo r ! No hay labios en estos momentos que no le 

anatematicen, ni corazon qne no le odie. Se toman contra 
él precauciones, y  se consiiiera corno una plaga.

La ingratitud no pnfde ser más insigne.
E l es el elemento principal de todo lo que v ive , y  paga 

con favores los agravios que recibe.
¿ Qué fué lo primero que hizo al lloirar no hace todavía 

un par de meses? Se infiltró en el seno do la tierra, buscó 
allí Ina sninilhis qne estHban entumei idas, las envolvió en 
su tibio aliento, las alentó con sus caricias, y  ásu influjo 
crecieron, se esponjaron, se convirtieron en raíces y  dieron 
vida li todas usas plantas que einhellecen la Naturaleza, á 
todns las florea que perfuman el nrabientt*.

IIÍ70 más: colgó  de los árboles lúa nidos, y  despertó á la 
vida del amor á esa infiuidad do seres que boy palpitan 
gozando de la existencia.

I El calor! É l es en el seno de la máquina, fu«>rza; él es 
el aliento de esos monstruos de hierro que constituyen las 
maravillas del progreso modurno.

Sin <n, los granos de ámbar qne crecen en los viñedos 
no llegarían á engeiidiai el zuuii> quu da orijen  al precia­

Ayuntamiento de Madrid
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do licor, que lleva á las venas los átomos de oro d «l Bol, 
convertidos en liquido.

Sin él no ofrecerían los frutales su próvida dispensa.
Sin él no habría anim ación , ni vliia. ^,Qné es el entu­

siasmo sino ol calor du los sentimientos? ¿Qiié es el amor 
sino el calor do las almas?

Él pone en los árboles frutos; en las plantas, flores; en 
los labios, besos.

Renegad de él, niRcIvileños que pensáis en estos m om en­
tos en las playas, en las luontaüus, en b 'S va lles ; peni no 
olvidéis que renegáis d«l elemento principal de nuestra 
vida.

a  
e  »

El calor ha proporcionatio en la pasada quincena una
flesta delípicsaal munrio elegante.^

Era la vispera <ie San Jiiai), el dia, ó más bieu la nochc, 
tan célebre en las leyendas.

E l diablo aprovecliaba en otros tiempos esa noche para 
realizar sus más pingües negocios de comprar almas, n e­
g ocio  de que lia tenido que retirarse en los tiempos presen­
tes. por falta sin duda de capital y  sobra de licitadores.

E l destino eolia también en esa noche dejar sua miste­
rios para inostrarse claramente al mortal que á las doce en 
punto lom pia un huevo en un vaso de agua.

Pues bien, en tsa noche célebre en la literatura, los m ar­
queses de Bedmar ofrecieron uua brillante realidad á sus 
amigos.

A  las diez do esa noche parecía que había sonado el 
grito de ; Adiós Madriil, que te quedas sin gente I y  trenes 
elegantes cruzaban lápidamante por la Puerta de A lcalá  y  
se perdían á lo largo de la carretera de Aragón.

El Retiro, la Plaza de T oros, las Ventas del Espíritu- 
Santo, la Elipa, el Portazgo, todo iba quedando atras. En 
m edio de la oscuridad de la noche brillaba allá á lo lejos 
el v ivo  centelleo de la luz eléctrica, e ia  estrella que la 
ciencia ha desprendiilo de la región de los  astros para 
acercarla á  los mortales.

Aquella estrella era el objetivo del via je. Brillaba en lo 
más alto del palacio de los Marqueses de Bedmar.

A  BUS fulgores se iluminaba con pálida claridad la vasta 
posesioii, y de cuando en cuando la m onotonía del colur 
blanco se cortaba por los vivos colores de las luces de ben- 
galn. .

N o hay nada que recuerde tanto com o ellas las ilusiones, 
com o que éstas son las luces do bengala del pensamiento.

Sonó volteantiü alegrementu la campana colocada á la 
entrada de la finca. «| El Rey ! anunciaron en voz fuerte los 
guardas. «¡El R ey !» repitieron los criados.» ¡El Rey, eefiores, 
dijo e! Marqués de Bcdmar á sua convidados, y  con su es­
posa bajó á recibir en el umbral de la puerta á sus régiüs 
huéspedes.

A l pié d é la  escalera de mármol form ó la servidumbre, 
ataviada con la librea do gala; enarboló el portero su co lo ­
sal bastón coronado con enoniie bolo, y  en la plazoleta de 
la fuente ae detuvieron los carruajes de la Real casa, que 
conduelan al Rey, ó  la Reina y á las Infantas.

A l abrirlas portezuelas, los marqueses les ofrecieron sus 
respetos, y  el Marqués, cogiendo una bujía encendida, 
precedió alumbrando á los végioa huéspedes que honraban 
su morada.

A los acordes de la Marcha Real penetró en el salen prm- 
cipal la com itiva. La elegimto concurrencia se hallaba fo r ­
mada en semicírculo para saludar á SS. M M. y  AA.

A los severos y  majestuosos ecos de la marcha Real su ­
cedieron las notas alegres y  animadas do la musa de ü f-  
ferobacli, que aiiun iaban el primer rigodón.

E l B ey dió la mano á la Marquesa de Bedm ar, la R ei­
na al Marqués, la Infanta D." Isabel al do Novaliclies,
D .‘  P a i al general Concha, y  D .“ Eulalia al- Conde de Ca- 
ea-Valencia.

La Eaina llevaba un traje blanco, alto el cuerpo, y  co r ­
ta la fa ld a , adornada con riquísimos encajes ; las lu fa n - 
tas vestían también do blanco.

La .Marquesa de Bedmar llevaba vestido de gasas n e ­
gras con guirnaldas de flures naturales.

El aspecto de los salones ora encantador ; el principal 
adorno eran las flores ; pero las flores dispuestas con arte 
adm irable, com o que habia dirigido la culocacion la Mar­
quesa de .lavalquiuto, huéspeda de la elegante finca.

La fiesta estuvo brillants y  animadísima. La em belle­
cieron y  la aniiíian'u Ina señaras Duipieaas de la Torre, de 
Sotocnayor y  do Huesear; las MaT<¡ueB!iB de M olina, de 
H oyos, de la Puente de Soíom ayor, de Javalquinto, de San 
Felices, do la Vega do Arm ijo, de ¡áanta Cruz, del Salar, de 
Torres d é la  Presa, de Navam orcnende, de la Romana, de 
la  Laguna, de C’amarasii y  del V illar; las Condesas de 
Xiqtieoa, de Torrejon, de Villal va, de V illagonzalo, de V a ­
lencia de Don Juan, do Puñonrnstro, de PeQa-Ramiro, de 
Snperunda, de la Coquilla y  de Guaqui ; la Vizcondesa de 
la Toi're de L u zon , y  las señoras y  señoritas de Martínez 
Campos, Sandoval, Strrano, Martínez do Trajo, Boca de 
Togores, Osuna, Guillam as, Perez del Pulgar, Crook, Ma- 
tlieu, Tapia, Gil Delgado, Bassecourt y  líenostrusa, om i­
tiendo por olv ido otras iriuchaa.

El sol dcl día de San Juan habia esparcido ya sus res­
plandores cuando terminó la tiesta.

Los Marqueses de Bedmar dejaron, com o siem pre, su 
pabellón bien puesto.

La fiesta fué m agnifica.
O

o  o
Nos liallamos en el mom ento da reposo entre las dos 

estaciones que avanza la u na , que desaparece la otra, m o­
mento delicioso en que agobian.las obligaciones del m un­
do y  en que cada cunl se pertenece.

Por la mafíiina, im p.-isco á catiallo por las alamedas de 
la Casa de Cam po; excursionea á Aranjiiea, al BscorinI, á 
C -a n ille ja B  , á las quintas da los alrededores de M adrid, y 
por la noche, tertulias íntimas. Nada de teatros, nada de 
grandes recepciones, n a d a  del torbellino d é la  vida d e l  

invierno.
En estas tertulias íntimas se habla de las próximas ex- 

p ed id on ís  veraniegas. La córte va de jornada á La Gran­

ja . Los Vizcondes de U  Torre de Luzon marcharán en pri­
meros del presente al Real Sitio, donde inaugurarán muy 
prouto su nuevo palacio los señores de Baiier.

L os Duques de Ahum ada, la Condesa de Campo-Alanje, 
los  Condes de PuSonrostro, los Marqueses de los Ulaga- 
res, D. Hipólito Finat y  otras fam ilias distinguidas, com ­
pondrán este afio la colonia madrileña de San Ildefonso.

Para Biarritz saldrán loa Duques de la Torre, los de 
Sao Carlos, la Condesa de X iquena, la Marquesa de Ja- 
valquínto, y  otras.

Desde el presente tendráo que cesar las crónicas do Ma­
drid para buscarlas en otras parte».

Sólo los  Jardines del Retiro serán el oásis en medio del 
desierto en que quedamos. A llí se ven  todavía muchas 
personas con ocidas; allí se organiaan tertulias; a llí, en 
fin , se respiran frescas y  perfumadas auras , y  allí vaga 
bulliciosa el hada de la conversación.

Observaciones, críticas, anécdotas, sucesos de la pasada 
cam paña; hé aquí el abundante repertorio de que va  pro­
vista.

Bien pronto Irairá á las playas del Norte y  mandará á 
su lierinsna bastarda, la murmuración, á los salones de los 
establecimientos balnearios.

El yod o, el azufre, lus termas entran en pleno periodo 
de actividad.

Quince diaa m.ls y  esto es hecho. E l sueño de los des- 
centraliaadures será una realidad ; la capital se habrá ex­
tendido por las provincias.

L .® '"

TIRO DE PICHON DE GRANADA.
DIA 2 1  DE JUNIO.

Tiro da prueba : un p ich ón , 100 rs., cada socio á 25 
metros.

Sr. G oyena.— 1110.
Sr. Csrderera.— 1110.
Sr. S in  Martin.— l i l i l í .
Sr. Ussel.— 10.
Sr. Valdés,— 0.
Sr. Calzada.— 0.
Sr. Conde de Villapineda.— 1110.
M . Bland.— l i n i o .
Sr. Davies.— 0. 
br. Laso.— 0.
Sr. Heredia.— l i l i l í .
Sr. Alberti.— l i n o .
Sr. Molina. — in iO .
Sr. Márquez.— 10.
Sr. García.— 110.
Paitieron la. pouU  los  Sres. San Martin y  Heredia. 

COMPKTBNCIA ENTEE SEVILLA T  OBANADA.

6  pájaros cada dia, á 25 metros el primer d ia y  26 el se­
gundo. PouU  de SOO rs. cada socio. Subasta de escopetas, 
14,680 reales.

TIRADOBES DE SEVILLA.

Sr. Bland.— lO O ll— 00101,
Sr. Valdés.— m i l — 11110.
Sr. Davi 8 .-0 1 1 0 0 -0 1 1 1 1 . '
Sr. Ussel.— 11001— l i n o .  . > 49pájaros.
Sr. Conde de V i lI a p in e d a .- lO O ll-11001,
Sr. Goyena.— 11111-01000.
M. Calzada.— m i l - n n i .

TIRADORES DB GRASAD A.

Sr. Gai-cia.— lllO O — i m i .
Sr, H e r e d ia . -O n i l— lO in .
Sr. Márquez.— 00101 -  01111.
Sr. Alberri.— 11001— 00001. )  45pájaros.
Sr. Molina,— l O i n — 00011.
Sr. Laao.— l l l lO - O U O ! .
Sr. San Martin.— lO lO O -lU O l.
G anó Sevilla por 4 pájaros.
Regalo del Casino. Un centro do mesa.— Un pájaro.
Sr. Davies, á 30 metros.— 10.
Sr. San Martin, á 3 0  metros. 1110.
Sr. Agrela, á 27 metros.— 10.
Sr. Alberti, á 26 metros.— 10.
Sr. Calzada, á 30 metros.— 11111111.—^ .
Sr. Cardona, á  30 metros.— 10.
Sr. Lozano, á 25 metros.— 10.
Sr. Siincliez, á 22 metros. — 11111110.
Sr. Señan, á 23 metros. — 110.
Sr. Sevilla, á 22 metros.— 0.
Sr. Peral, á 2 i  metros,— 110.
Sr. ValdéH, á 30 metros.— 110.
Sr. Liencres, á 23 m etros.—0.
Sr. Castro, á 25 metros.— 0.
Sr. Españi, á 20 metros.— 110.
Sr. Goyena, á 30 metros.— 0.
Sr. Molina, á 30 metros,— O,
Sr. R . Sevilla, á 24 metros.— 0.
Sr. Ussel, á 29 m e tr o s .-0.
Sr. Bland, á 30 metros.— 1110.
Sr. Villapineda, á 28 inetroe,— 0.
Sr. Lflpresa, á  21 m e tr o s .-0.
Sr. Mario, á 2 á  metros. —110.

Sr. Márquez, á 25 metros.— 10.
Sr. Lazo, á 29 metros.— 0.
Sr. Lillo, á 30 metros.— n o .
Sr, Heredia, á 30 metros.— 0.
Sr. Sánchez Perez, á 29 metros.— 110.
Ganó el Sr. Calzada,

DIA 23.

Centro de plata, regalo del E scm o. Ayuntam iento, y  
suscricion de los socios , importante 2,340 rs,, y  15.240 de 
la subasta de escopetas.— Un pájaro.

Sr. Davies.— 0.
Sr, Sánchez Perez.— IIIO .
Sr. Bland.— 110.
Sr. San Martin.— 0.
Sr. A grela.— 0.
Sr. Calzada.— 0.
Sr. Alberti.— 0.
Sr, Valdés.—  0.
Sr. Márquez.— 110.
Sr. Heredia,— 1110.
Sr. Ussel.— 1110.
Sr. Villapineda.— 10.
Sr. Lazo.— 0.
Sr. Goyena.— n i l l l O .
Sr. Peral.— 0.
Sr. Cardona.— 110.
Sr. M. Sevilla.— 110.
Sr. S e ñ a n . - l U l i n O . - G .
Sr. B . Sevilla.— 110.
Sr. Liencres.— 10.
Sr. Lozano, —  0.
Sr. España.— 0.
Sr. Sánchez.— O,
Sr. Molina.—0.
Sr. L illo .-1 1 1 0 .
Sr. M a r in .- l l lO .
Sr. G óm ez Euel.— 1110.
Sr. García.— 10.
Poifíe de 400 rs.— Un piclion ; 25 metros.
Sr. Heredia.— n n i l . - G .
Sr, Bland.— l i n i o .
Sr. Davies.— ü.
Sr. V a ld é s , -0.
Sr. C a lz a d a .-n o .
Poule de 400 rs,—  Un pájaro.
Sr. Davies.— 1110.
Sr. Bland.— 0.
Sr, Heredia,— 1110.
Sr, Lazo.— 110.
Sr. Valdés.— 10.
Sr. San M .ir t in .-1110.
Dividida entre los Sres. Davies, Heredia y  San Martin 

por falta  de tiem po.

MERCADO DE M A D R ID .

El precio da la carne ha fluctuado en la última quincena 
de 1,25 á 1,36 pesetaa kilo. E l pan de dos lib ra s ,d e  4 0 á  
47 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,15 kilogramo. El 
aceite, de 13 á 14 pesetas decálitro. El vino, de 4,55 á 6,93 
decalitro. E l trigo, á 24,26 el hectólitro. Y  la cebada, á  
10,23 el hectólitro.

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solución del cuadrado del número anterior.

I.

T u r i n
11 r a n 0

r a b a t
1 u a y a
n 0 t a s

Para dar la sohicion en el próxim o número.

I .

1.° Arbusto m uy apreciado.
2 °  Espectáculo m uy concurrido en invierno.
3.’  Ciudad francesa, que dió nombre á una capitulación

desastrosa.
4.® Insecto muy comnn.
5.* Telas para vestir.

PROPIETARIO,
D , J .  L u i s  A l b a r e d a ,

IiapTent&, estenotipia y g&WanóplúitíA do Arlbfta 7
(«QĈ ftorea d« BlTsdeasjtftJ,

iv p n s s o B B a  d s  c X u a k a  d e  a. k .
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240 EL CAMPO.

XT U  XT O  I  O

NEVR&LGIAS
C U R A e o s

P o r  lo s  C lS A a iL L O S IS P IC
OPRESIONEST 0 9 ,

CiTiBROS, CONSTIPADOS 
A sp irando  »sl hum o , p e n e tra  en e l P e c lio , calm a e l s is lem a n e r­

v ioso , fa c ill la  I *  e x p e c to ra c ió n  ■v fa vo re ce  las h in c io n e s  do  ios  
úrgane» re s p ira to rio s . {E x t g ire iia  firm a : 3. ESPIC.)

V « n l u  n o i -  m a y o r  J .  K * P I C ,  1 4 » ,  r u é  M '- L a z a r r ,  P a r i a .  
Diiijci[>ale9 Farojít'ia& de ÍC^patíj» : 2 f -  fs  c a ja

TAPORES-CORBEOS
D E L

M A R Q U E S  D E  C A M P O ,
PRIMERA Y ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E VAPORES-CORREOS
BNTBE

LIV E R PO O L, L A  PE N ÍN SU LA  Y  M ANILA,
P O R  B L

C A N A L  D E  S U E Z .

VIAJE EXTRAORDINARIO.
E L  V A P O R

E O N  X I I I
«aldrá en V IA J E  E X T R A O R D IN A R IO  del puerto de L IV E R P O L  el 
día 30 de J u n io , para los de la  C oeuS a , C ádiz y  B a r c e lo n a ; y  el 
dia 15 del mes siguiente del de B A R C E L O N A  para los de S IN G A P O R E  
y  M A N IL A .

A dm ite carga y  pasajeros para dichos puertos.
Para fietes y  demás antecedentes :

E N  M A D R ID  : Oficinas del E xcm o. S r. MAEgués h e  Campo, C id , 7. 
E N  B A R C E L O N A  : Sres. B o r r e l l  y  OouPAífÍA.

m TECARIO DE ESPiM.
P réstam os a l 5  por 1 0 0  de ínteres en cédulas.
P réstam os a l 5  ' , j  por iCO en m etálico.

Deseoso este Banco  de prom over y  facilitar los préstamos en beneficio de 
los propietarios, ha acordado hacer á  quienes lo  soliciten préstamos en cé­
dulas al 5 por 100 de Ínteres desde 1.° de Febrero próxim o pasado. E l B an­
co comprará las cédulas.

A l m ism o tiempo continúa haciendo préstamos a l 5 Vj por 100 en m e­
tálico.

Las condiciones comunes á  unos y  otros son las siguientes:
E ste Banco  hace los ¡¡réstamos desde cinco á cincuenta años, con primera 

hipoteca sobre fiucas rústicas y  urbanas, dando hasta el 50 2>or 100 de su 
valor, exceptuando los olivares, viñas y  arbolados, sobre los que sólo presta 
la  tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades, ó las que se hayan pactado, queda 
la finca libre para el propietario sin necesidad de ningún gasto, ni tener en- 
tónces que reembolsar parte alguna del capital.

La cantidad destinada á la amortización varía según la  duraciou del prés­
tamo.

A I Í V E R T E X C I A  I . \ I I » O K T A X T K ,

E l prest-atario que al pedir el préstam o envie una relación clara, aunque 
sea breve, de sus títulos de propiedad, obtendrá una contestación inmediata 
sobre si es posible el préstam o, y  tendrá m ucho adelantado para que el prés­
tam o se conceda con la mayor celeridad posible si hay términos hábiles.—  
E n  la contestación se le prevendrá lo  que La de hacer ¡lara com pletar su ti­
tulación en caso de (jue fuere necesario.

A dm ite también el Banco H ipotecario  valores en cuato<iia, é imi)osiciones 
en cuenta corriente con ínteres.

PRÉSTAM OS Á CORTO PLA ZO  SOBRE FINCAS URBANAS EN ISADRID.
Adem ás en sus acostumbradas operaciones, el B A N C O  H IP O T E C A H IO  

hace p r é s t a m o s  e n  / iietif/ ifo  á corto plazo desde uno á cuatro años, 
sobre casas en esta C orte, ba îo condiciones especiales y  ventajosas que 
estarán de manifiesto en dicho Establecim iento.

A D V E R T E N C I A .

Para los anuncios franceses dirigirse á Mr. W. Bertall, 51, 
Rué Rodier. —PARIS.

ESTEIILIDi l i A 1
Costitucional ó accidental, curada completamente por e l tratamiento de 

m adam a L A C n A l ’E L T < E ,  profesora de partos.
Consultas todos los dias de 3 á 5 , calle de M ont-Tabor, 2 7 , cerca 

de las Tullerías.

N U E V O S  A P A R A T O S

H Y D R O T E R A P I C O S ,
con presión artificial por medio del aire com prim ido, 

fab ricados bajo  la  inspección del D r. B E L O C T ,

P O R

A r T E R - I ^ K C r V E R ,

c o r  m m iB c io  R8?ecia l.

1 ÍÍ8 , r u é  P a r í s .

E l agente m otor es el aire com prim ido, y  se pueden conseguir hasta tres 
atmósferas de presión, lo  que se encuentra en muy pocos establecimentos 
de Hydroterapia. Cada cual ])uede graduar la  presión que le  convenga ó  que 
mande e l facultativo, pues hay un manóm etro indicador en cada aparato con 
una escala graduada.

Construidos sólidam ente, son de m uy larga duraciou con sólo que se ten­
ga  el cuidado de vaciar el agua despues de haber hecho uso de ellos. Son su­
mamente portátiles, y  cualquiera puede manejarlos. H ay de varios tamaños 
y  form as, conteniendo desde 50 hasta ] 50 litros de agua. Se envia grátis el 
catálogo ilustrado.

I * a . » v o o - a . t ,  S . a . h q v e ’Z’  ^  c
S  i  7 ,  F a e  L S r ( a t i e ,  . A . r 3 © n t e u . i l ,  prés P i r i r ,  

r i . O R n r  c i s m í .  p o lv o s  a d ü e r e n tc s  c o ü  e l íc a r in a  p a ra  lo s  
c iU is  d j l l c a f lo s  s ie m p r e  20 años. — n u  i . a  
B i i  L \ ! t  c o n t r a  la s  a rru iía s , — i< ed a ¡la  d e Oro.

LINIMENTO*GEIMEAU^ff.^CABALLQS
Solo p r t c lw  T o p i c o  re^inplasa at C n t i l o r io *  v cura rdJicaira&ole 

y en pocos o n s  las rccieales y  antiguas, la» B .is i> iU u rad « .
gOinccA, AIcüuccm, Soletar». Aiir»ie9« ICsparuvainoA. ^

é E n f i i r ih «  en las p ie rn a s  de Jusjovtjües caM lotf,
$in ocsisionar Kaga, d i catira de p e lo ,  aun duraoie el traUmíaoLo   Loa
ftnriorainarios rosa J t i  dos Qoe ha obtenido en Us diversas afecciones de P e c h o -  
los C a t a r r o s .  l l r o i i q u i i i « «  n n l  d e  O p C u In iia . e tc .^
bo  Olí (Hilen competO'ici¿, — La cura se hace á la  inano en 3 laiitutos. 
j  S i n  c o r t 'jr  ni a  fe ria r  p elo . —  Precio : 6  frajjw?,

hjKBilojeiisr.il F a r m a c ia .  G E N E A U .2 J 5 ,  rus S u j^E otori, P iR Ii, i  en l u  P ru tip ilí. Í j 'Í Z ü s s d í  

IC ii M A I Í K I I ) , — ( í a r r i t i o ,  l í o r r f l l  y  M i i j u c l  y  I S o t ^ e l  H t - i - j i i a u o s .

VAPORES-CORREOS
T E A S A T L Á J IT IC O S

A. L O P E Z  Y  C O M P A Ñ Í A
N U E V O  S E R V I C I O  P A R A  E L  A Ñ O  1881.

P A R A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A .

Salen de Cádiz los dias 10 y  30 de cada m es, y  de Santander y  OoruOa 
los dias 20 y  21 respectivamente, admitieuilo ¡¡asajeros y  carga.

Se expenden tam bieu billetes directos vía C ádiz, para

S A N T IA G O  D E  C U B A , J IB A R A  Y  N U E V IT A S ,

con trasbordo en Puerto-R ico á otro va¡>or de la’  Em presa, ó con trasbordo 
en la H abana, si se desea.

Rebajas á las familias y  en el precio de las literas retenidas por los pasa 
jeros ]>ara su m ayor com odidad ademas de las que ocupen.

Más informes en Cádiz, A . López y  Compafiía.—  Barcelona, D . R ipoll y  
Compañía.—  Corulla, E . da Guarda.— V alencia, Davt y  Compafiía.—  Mála­
g a , Luis Duarte.—  Sevilla , Julián G óm ez.— M adrid, Moreno y  Caja, A l­
ca lá , 28.

«
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